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1. ESTUDIO ARQUEOLOGICO DE LOS OBJETOS.

Describirem os en seguida los diferentes rasgos culturales 
r¡uo se- pueden observar en el conjunto arqueológico presente, 
estudiándolos en todos sus aspectos.

a) P in tu ra  facial.

La cara del niño está cubierta con una delgada capa de p in ­
tu ra  roja, sobre la cual se han  aplicado gruesas líneas am ari­
llas, que convergen diagonalm ente hacia la nariz y  la boca. Es­
tas líneas tienen aproxim adam ente 0,5 cms. de ancho y  están 
a 0,8 cms. de distancia en tre  sí. Es en el lado izquierdo He la 
cara donde pueden no tarse  con m ás claridad. La prim era línea 
sale del ángulo in terio r del ojo hacia la  parte  alta  de la nariz.

de la nariz; la te r­
cera a  el ángulo ex terior dei ojo hacíá la punta  de la nariz y la 
cuarta  del pómulo hacia aproxim adam ente el centro del labio 
superior. En el lado derecho se pueden notar con claridad sola­
m ente  la p a rte  ex terior de la dos líneas inferiores y tampoco es 
posible decir si eptas listas se tocaban originalm ente en el cen­
tro de  la cara, form ando ángulos (lam. 9-a.y fig. la-b).

La costum bre de p in tarse  la cara y diferentes partes dol 
cuerpo era m uy difundida en tre  los indios de América del Sur
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y de su uso en tiempos antiguos dan testim onio los ceram ios 
antropomorfos de. la costa peruana.

En cuanto a su significado, existe una diferencia de in te r­
pretación: m ientras que K arsten insiste en la finalidad m ági­
ca, K arl von den Steinen la explica como protección contra l^s 
influencias climáticas y contra picaduras de insectos. Ambos 
coinciden en considerar como secundaria la im portancia de la 
p in tura corpórea como ornam ento (1).

Las Casas y Cobo hablan de las p in tu ras que se aplicaron 
los guerreros, aparentem ente para espantar a los enemigo*. 
También para las fiestas y especialm ente para los bailes se ur,ó 
la p intura facial (2).

El color preferido era el rojo y Acosta habla de las m inas 
de m ercurio de Huancavélica las cuales fueron trabajadas j.a ra  
conseguir el LLIM PI, el color cinabrio, que se usó para  estos 
fines. También Cobo (p. 150) dice: “Con el llimpi, que es el m e­
tal del Azogue solían hacer diversas supersticiones, un tándose 
con él y con otros colores de tie rra  en tiem po de sus fiestas”. 
Otro color rojo era el llamado ICHMA, “un color de fru to  de 
árbol que nace en capullo” e ICHMAKUNI significa “em bijar­
se la cara u otra cosa” (3). LLIM PIK U N I significa igualm ente 
“pintarse la cara con berm ellón y  em bijarse”.

La p intura que se usó en el p resente caso, está com puesto 
de un óxido de hierro, mezclado con una sustancia grasosa 
(véase el Estudio de las T in turas más adelante).

La p in tu ra  de la cara del niño tenía seguram ente una fin a­
lidad mágica, en conexión con los ritos que se e jecu taban  a lre ­
dedor de él y de los cuales fué finalm ente víctim a. Pero- no es 
posible dar m ayores detalles por la falta de antecedentes y ha­
llazgos semejantes.

b) Peinado.
El pelo tiene aproxim adam ente 31 cms. de largo, desde la 

partidura en el centro hasta las puntas, alcanzando hasta  más 
abajo de los hombros.

A parte de la raya en el centro de la cabeza se ha dividido 
a masa del pelo en siete fajas de 2 a 1,5 cms. de ancho en cada 

lado de la partidura central y dentro  de cada faja ha sido tre n ­
zado en trencitas finas, de las cuales la p rim era p a rtid u ra  con­
tiene 23 en cada lado, la segunda y tercera 20 v las subsiguien­
tes algunos menos, de modo, que el to tal de cabello está a rre ­
glado en mas de 200 trencitas lam. 9-bl.

Revisando los dibujos de G uam ar Pom a (4), se nota que loj
(1) Montell: Dress and Ornam ent ln :Ancienl Perú, Goteborq 1929. o. 79 s i.
(2) Arturo Jimonoz Borja: Ln danza  ©n ©1 Antiauo P«rn f F n n f n  t \ n ¿

Museo Nacional, lom. XV, 1946, Urna p 147 ' ^  Inca> Rsv‘s,a  d° ‘

<3) UmaU1901VOCabUlarl° ^  ^  ’0ngUa gonoral do todo el Pe™ llamada Quichua;
(4) Folipo Guarnan Poma de Ayala: Nuova Coronica y Buen Gobierno...
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Incas están representados con el pelo corto, m ientras que los re­
presentantes de las demas provincias del Tawantinsuyu lo lle­
van largo, sin que se pueda asegurar que esté trenzado. Al con­
traria . da Ja impresión que está suelto.

Peinados de muchas trenzas finas son descritas por Pedro 
Cieza de León (5) de los indios de Riobamba (Ecuador), re­
gión en la cual este peinado fué usado tanto por hombres como 
mujeres. El peinado de trenzas múltiples era también tínico pa­
ra los Atacamfiños, Ca'chaquies y Uru-Chipayas (6). Entre los 
calchaquies, el pelo fué trenzado en su parte superior en mu­
chas trenzas finas, los cuales fueron reunidas en dof¡ gruesas ge­
neralm ente a ambos lados de la cara. Así lo llevaban también 
los habitantes -prehistóricos de Arica por ejemplo (7). Proce­
dentes de Cb^ichiu (Prov. de Antofagasta) existen en el Museo 
Nacional de Historia natural, dos momias, ambas de hombres, 
que tenían un arreglo de pelo muy parecido al del niño, en cuan­
to a la repartición del pelo en varias corridas de trenzas finas. 
Un peinado muv parecido es también el usado por los Uru-Chi- 
payas, pero en esta tribu lo usan únicamente las mujeres, mien­
tras que los hombres lo llevaban corto v suelto (8). Entre los 
Lupaca, que vivían en el territorio al occidente del lago Titica­
ca, tanto hombres romo m ujeres llevaban el pelo trenzado en 
trenzas múltiples (9).

De todas estas posibilidades so’amente dos entran en una 
consideración más estrecha: la de Chiuchiu —o ser. la región 
atacameña— y la de los Lupaca en el altiplano boliviano. Por 
el otro lado faltan en la región de Chuichui los mocasines v el 
adorno de plata, que lleva el niño. Ambos, en cambio, son típicos 
para la región del altiplano boliviano.

E ntre los Irjcas era costumbre cortar el pelo a los niños ñor 
nrim era vez, cuando tenían aproximadamente dos años de rdad. 
Para este fin se realizaba una ceremonia, en la cual rada parien­
te cortaba una mecha de pelo con un cuchillo de pedernal, hasta 
oue el niño quedara trasquilado. En esta misma ocasión se le da­
ba tam bién un nombre, que llevaba hasta alcanzar la pubertad 
(10). Por segunda vez se cortaba el pelo en la ceremonia llama­
da RUTUCHIKUY, que formaba parte de los ritos mediante los 
cuales los jóvenes de aproximadamente quince años pasaron de 
la niñez al estado adulto. No se sabe hasta que punto estas ce­
remonias fueron adoptadas por los pueblos subyugados por los 
Incas. Es cierto, que niños de las clases altas fueron llevados a
(5) Pedro Cieza de León, cap. XLIII "La Crónica del Perú" (en "Cronistas de una 

Conquista del Perú” Ed. Nueva España, México, p. 284).
(6) Montell op. cit. p. 170
(7) V éase íig. 1 de María Mercedes Constanzó: Algunos cráneos procedentes de 

Arica. Bol. del MNHN tom. XXII, 1944, p. 153-7.
(8) F. Weston La Parre: "The Uru-Chipaya" Hdbk II 1946, p. 579
(9) H. Tschopik: "The A ym ará" Hdbk II, p" 532.
(10) Garcilaso, "Comentarios Reales" 3.o libro cap. XI.
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la corte en el Cuzco, para ser educados según la usanza incáica, 
para que más tarde y de vuelta a su casa difundiesen lo ap rend i­
do en la capital. Por el otro lado existía una severa prohibición 
para  los súbditos de cam biar la indum entaria  propia de su re ­
gión y los cronistas están de acuerdo en decir que se podían re ­
conocer a prim era vista a los pobladores de las d iferen tes p a r­
tes del reino por su indum entaria, especialm ente por el tocado 
que llevaban (11).

O tra posibilidad es que, el peinado de este niño fuera  he­
cho expresam ente para la ocasión, correspondiendo a lo p rescri­
to para la ceremonia a efectuarse, es decir al sacrificio. De to J 
dos modo se nota —por su estado impecable— que el niño fué 
peinado poco antes de m orir o después de m uerto.

c) LLAUTU.

La cabeza del niño está ceñida con un  LLAUTU negro. 
t  P,unto vista técnico sorprende la ingeniosa sim ­

plicidad de su hechura: consiste de un  solo largo hilo negro he­
cho de pelo humano, fuertem ente torcido y doblado que está 
arreglado de m anera que dé cinco vueltas a lrededor de la cabe­
za; al com pletar la quinta vuelta  pasa en tre  los dos an terio res 
y  a través del lazo form ado por el principio del doblez v vuel­
ve nuevam ente hacia abajo, siem pre en tre  los cabos de la "cuerda 
doble sigue a m anera de fiador, para  en tra r v salir nuovam ra- 
t e entre los cabos de las cinco vueltas en el lado opuesto; aHÍ es

(li> cap2aiXde UÓn: GrÓniCa del P e r ú :c a P' XCI11' G arcilaso, op. cit. libro 7.0
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finalm ente entrelazado con el fiador, después de haber sido adel­
gazado considerablem ente (fig. 2a.-b).

Cerca del centro del fiador, esta cuerda, ya mucho más del­
gada está ro ta y suponemos, que en este punto estaba fijado el 
adorno de p lata  en form a de doble m edialuna, el cual fue en­
contrado suelto y  los arrieros lo colocaron provisoriam ente entre 
las vueltas del LLAUTU. Los descubridores m anifestaron que 
este ornam ento se había encontrado sobre el pecho del niño. De­
bido a la posición de la cabeza, el adorno llegó efectivamente, 
a reposar en  el pecho, pero los dibujos de Guarnan Poma (fol. 
169, 270, 24, 324, 874, foja 155 etc.) dejan poca duda acerca de su 
verdadera posición: estaba colgado del fiador del LLAUTU, de­
bajo de la barbilla del individuo.

Las m edidas del LLAUTU son 48 cms. de circunferencia

n \

interior; 30 cms. de largo del fiador y aproxim adam ente 0.3 cms. 
de diám etro del cordel. Este últim o es dextrorso, siendo los ca­
bos sinistrosos.

EL LLAUTU es una de las prendas de uso general en tre  los 
habitantes del im perio incàico, desde el Inca reinante hasta su 
últim o subdito. Garcilaso (12) describe el LLAUTU del Inca de 
la  siguiente m anera: “una trenga llam ada llautu, ancha como el 
dedo m erguerite  y  m uy gruesa, que venía a ser casi cuadrada, 
que dava cuatfti o cinco büeltas a la cabeza. . Los LLAUTU 
de los súbdit'ÓB eran parecidos: se repite siem pre que tenían el 
grosor aproxim ado de un dedo y  que daban varias vueltas (tres
o cuatío  dicen los cronistas) alrededor de la cabeza. En otra oca­
sión (libro I, cap. X X II) dice Garcilaso, que el LLAUTU de los 
Incas era de “m uchas colores”, m ientras que el LLAUTU de los

(12) op. cit. libro VI, cap. 2
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súbditos —a los cuales Manco Capac concedió el privilegio de 
usarlo— tenía que ser negro. No obstante, se m encionan tam ­
bién LLAUTU de otros colores. Así los hab itan tes de Ja u ja  lo 
usaban negro para todos los días y rojo para  las fiestas; en una 
parte  de la provincia de G uam anga era de lana gris y  blanca, 
en otra rojo y negro y en realidad eran  hondas (GUÁRACA)

E n o tra  parte  se menciona, que los jóvenes iniciandos en 
el festival del CAPAC RAYM I vestían  un LLA U TU  negro  y 
esto hace suponer a Latcham , que este color e ra  quizás de uso 
ceremonial (14). E s ta  in terp re tación  podría quizás tam bién  
aplicarse en el presente caso.
d) El Tocado.

El tocado consiste de un cerquillo del cual cuelgan flecos 
largos de lana negra. Los term inales del cerquillo están  unidos 
con am arras de lana en cuyo centro se erige un  penacho de  p lu ­
mas de cóndor. (Lám. 1-b y 9-b).

La circunferencia in terior del cerquillo  tiene  48 cm. igual 
a la del LLAUTU; consiste en tres vueltas de gruesos cordones, 
cada uno de aproxim adam ente 1 cm. de diám etro, y  los tre s  es- 
tan  dispuestos en tre  sí en form a de triángulo  y son m antenidos 

jun tos m ediante el entreoí uzamiento. de hilos ¿e 
^  tlana.

Sobre esta cerquillo se han  puesto  tup idos
r n  lA n  rl n  ___________  1 -i
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de él m ayores datos acerca de la proveniencia de él, salvo qui­
zás el penacho de plum as, ya que los representantes del Colla- 
suyo llevan a veces una plum a puesta en el tocado y la m isma 
plum a aparece coronando el escudo del cacique del Collasuyo, 
fol. 169, (fig. 14), escudo en cuyo centro está un  cóndor. No obs­
tante, tam bién otras entidades étnicas del imperio incáico usa­
ban plum as de cóndor y nos parece un  rasgo demasiado general 
para  sacar de él m ayores conclusiones.
e) A dorno de plata.

E sta pieza está hecha de una lám ina de p lata de 2 mm. de 
grosor en form a de doble m edialuna. Mide 12,7 cms. en su parte 
m ás ancha y  6,8 cms. en su p a rte  más alta. En el centro del borde 
superior tiene tres agujeros. (Lám. 10-a). Cuando el hallazgo 
fué entregado al Museo Nacional de H istoria N atural, este ador­
no estaba desprendido y puesto provisoriam ente por sus descu­
bridores en tre  las vueltas del LLAUTU; pero ellos mismos in­
form aron sin embargo, que el adorno había estado sobre el pe­
cho del niño y que se había desprendido duran te el traslado.

Adornos de este tipo han sido encontrados por Bandelier en 
las isla de Titicaca y  M ontell (fig. 94) reproduce uno de ellos, 
jun to  con un  dibujo de Guarnan Poma, (fol. 169), que represen­
ta  a un  jefe  del Collasuyo. quien tiene puesto un adorno pareci­
do. En este dibujo se puede apreciar, que no se tra ta  de un pec­
toral propiam ente dicho, sino de un  pendiente que fué llevado 
debajo de la barbilla. En otros dibujos más, que casi siem­
pre soi) identificados como personajes del Collasuyo (15), apa­
rece el mismo adorno, en  la m ism a posición y  en algunos se ve 
claram ente, que cuelga del fiador, con el cual está sujetado el 
LLA.UTU o el tocado.' (Véase por ejemplo fol. 270 y  324).

Si es perm itido identificar el pendiente del niño —que es 
con los dibujados por Guarnan Póm a en la gente del Collasuyo, 
entonces queda poca duda, que el niño perteneció a esta provin­
cia del reino. M ás todavía,- que todos estos personajes llevan 
igual al encontrado por B andelier y representado por Montell— 
mocasines en  lugar de sandalias, que es el calzado corriente en 
otras partes d e l Taw antinsuyo. (16).

f) Brazalete.
Consiste' de una delgada lám ina de p lata de forma trape­

zoidal. de 7.4 cms. de a’to y 11,5 y 12,5 cms. de ancho respecti­
vam ente; está encorvado para  ceñirse a, la form a del brazo y 
tiene dos perforaciones en los bordes para un delgado hilo de

(15) Foja 155: la  cabeza cortada de  \fn enemigo; folio 207: ídolos y huacas de 
los collasuyos; iolio 293: entierro de  los callasuyos; folio 324: fiestas de los co- 
llasuyos; folio 3’64: consejo del Inca con representantes del collasuyo; folio 369: 
el autor y los ancianos: lolio 874; joven que m altrata a  su padre; etc.
(IR) M ocasines fueron usados tam bién en el Contisuyo, pero no el mimo adorno
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lana negca, m ediante el cual el b razale te  es­
tá  am arrado  en el brazo (fig . 4 ) .

Un brazalete de este tipo — sin las p e r­
foraciones—  ha sido represen tado  por Mon- 
tell (17). Según el mismo au to r (p. 213), 
e ra  llevado en L a Paz por hom bres ricos y 
distinguidos, m ien tras que en el resto  del 
reino estaba reservado p ara  personajes de 
alta  a lcurnia y sacerdotes.

R efiriéndonos nuevam ente a Guarnan- 
Poma, el “Quinto C ap itán” del Collasuyo 
lleva tam bién un b razalete ancho en  el an ­
tebrazo izquierdo.

g) Camiseta o UNCU
La prenda principal que lleva el niño es el UNCU o cam ise­

ta, correspondiente al usado por los pueblos andinos. E stá  he­
cho de lana negra, con cuatro listas de piel b lanca cosidas en 
la  parte  inferior y  con cortos flecos de lana ro ja  en el borde de 
la prenda. (Véase Lám. 1-a y b).

Consiste de un solo paño, un  tejido entero de cuatro  orillas, 
de 47 cms. de ancho por 94 cms. de largo, que fué doblado por 
la m itad y  cosido por los lados. P a ra  el pase de la cabeza tiene  
una hendidura de  24 cms. de largo, hecha en técnica kelim . Es­
ta  abertu ra  se encuentra en el medio de la anchura del tejido, 
pero no en el medio del largo, sino dista 31 cms. de una  orilla 
y 39 de la otra. De m anera, que doblando el tejido por la  m itad, 
la abertu ra  es más larga en la espalda que en  el fren te .

El m aterial-em pleado es lana de llam a, m uy negra  y  sedosa 
para la urdim bre, de color pardo-negruzco para  la  tram a. (La 
determ inación del m aterial tex til fué hecha por la Dra. A licia 
B rünner; véase más adelante IV /2).

Esta últim a consiste de un hilo grueso (núm ero (18./2) (17-a), 
de dos cabos, hilados hacia la izquierda y torcidos hacia la de­
recha, de débil torsión. La urd im bre es m ás delgada N.9 40/2, 
de torsión análoga a la tram a, pero m ucho m ás fuerte . C aben 
42 urdim bres y 5 tram as en un  centím etro, resu ltando  un  tejido  
con cara de urdim bre. Está ejecutado en  tex tu ra  de cáñam o, con 
los bordes superiores e inferiores reforzados con varios hilos de 
tram a a m anera de rapacejos.
.. Lf s costuras laterales son ejecutadas en un  punto  llam ado 
saddler s stitch” (18) con hilo negro, parecido al de la tram a 

(fig. 5). Los bordes de la abertu ra  para  el cuello y p ara  los b ra ­
zos son cubiertos con punto  cordón con lana de u rd im b re  y  ds

(17) Montell, op. cit. fig. 31 A

(18) Com párese Lila O ' Neile y A. L. Kroeber; A rchaeological EjCDloratio, tn 
Perú, p a r  III. Textiles; oí the Earlv Nazco Period. Field Museum oí N atural Histo- 
ry Msmoirs, vol. II, N,o 3, pl. LXVII c; Chicago, 1937.
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fía 5

tram a. En la abertu ra  para el cuello, esta costura continúa en la 
espalda m ás allá de la hendidura (sea que ésta había sido dema­
siado larga o que se había roto el género). Las aberturas late­
rales por las cuales pasan los brazos tienen 22 cms. de largo.

La túnica es de tc-xtura bastan te  ordinaria y  tosca, y es 
adornada en  su p arte  baja con cuatro tiras de piel blanca, de 
vicuña, con el pelo adherido y  em parejado; el cuero tiene 1 cm. 
de ancho y  el pelo sobresale en 0,5 cms. hacia abajo. Cada tira  
tiene en  su parte  superior un punto  de adorno (point de tige) 
ejecutado en lana blanca, gruesa y  m uy torcida, que hace el

electo de un cordoncillo. Van co­
sidas al género con -una costura 
invisible, con lana negra, que pes­
ca por un lado el revés de las pun­
tadas blancas y por el otro la  ca­
j a  superior del tejido de la cami­
seta. La lista in ferio r está cosida 
en el borde del tejido y las demás 
tienen 3 - 3,5 cms. de distancia en­
tre  sí. Tanto la  p a rte  delantera co­
mo la de la espalda están adorna­
das de esta  m anera.

El borde inferior del UNCU está adornado con una corrida 
de flecos, que se trabajaron , cuando la prenda estaba ya cosida. 
Tienen 1,3 cms. de largo y  están ejecutados con hilo delgado de 
color ro jo  carm esí, dextrorso, 
con fuerte  supertensión, lo que 
da por resultado flecos sinis- 
trorsos. El hilo ir ojo es conti­
nuo y es el elemento principal 
en la confección de los flecos.
Se u tilizaban adem ás por lo 
menos dos hilos auxiliares ne­
gros, sobre los cuales cruza el 
hilo rojo. M ediante un te rcer 
hilo negiro, la corrida de flecos 
ya term inados fué cosida en el 
borde de la cam iseta, ju n tán ­
dose siem pre cuatro  o cinco de 
ellos en un grupito , separado 
del próxim o por un pequeño in­
tersticio . E l tra b a jo  es bastan te  
fino, puesto que caben en 1 cm. 
aproxim adam ente dos girupos de 
flecos con dos in tersticios (fig.
61. El hilo de los flecos es de 
lana de vicuña.

' (17-a) En la  num eración de  los hilos nos guiam os por la  escala  métrica de uso
internacional. , ,

(19) Este color, como todos .o s dem ás, se descube ssgun la  obra de Rofc 
R idgw ay: Color S tandards and  Color Nomenclature. Wash. 19i¿
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P ara confeccionar 'os flecos, un  largo hilo rojo ron fuerte  
supertensión, fué enrollado en un pelo del ancho deseado, a lo 
largo del cual corría un  hilo aux iliar negro. En seguida, el hilo 
enrollado, jun to  con el hilo auxiliar fueron sacados del palo, p e r­
m itiéndose al mismo tiempo que los lazos del hilo con superten­
sión sigan su tendencia de torcerse. A m edida que los flecos fu e­
ron  sacados del palo, se pasaba a través de ellos otro hilo (ne­
gro) a punto de zurcir. (Es posible, que esta operación se eje­
cutó más tarde, cuando los flecos ya estaban  cosidos en el gé­
nero). El fleco así confeccionado, fué entonces cosido en  el bor­
de de 'a  camiseta; se jun taban  en la aguja 4 a 5 flecor., so pasó 
la  aguja a través del género por espacio de algunos m ilím etros, 
p ara  tom ar en seguida otro grupito de flecos y así hasta  term inar.

h) Manta o YACOLLA
La m anta, que el niño tenía puesto encim a de los hom bros 

y anudada debajo de la barbilla, está com puesta de dos paños, 
de 58 por 70 cms. uno y de 61 por 70 cms. el otro, unidos m edian­
te  una costura por el centro; resu lta  una prenda de 119 por 70 cms.

Se empleó para ella lana de alpaca de color gris para  e l fon­
do y teñida de rojo y azul verdoso para  las listas. T rn to  la tr a ­
m a como la urdim bre consisten de dos cabos hilados hacia la 
izquierda torcidos hacia la derecha. La tram a es de torsión dé­
bil y gruesa, la u rdim bre delgada y  de torsión fuerte. La tex ­
tu ra  es de cañamo, con cara de urdim bre. Caben 5-6 tram as y 
18-21 urdim bres en un centím etro del tejido de fondo y  hasta 
24 urdim bres en las listas rojas. La prim era y  la ú ltim a tram a 
son reem plazadas por un rapacejo, que consiste de tres hilos de 
tram a retorcidos.

La decoráción consiste en un  arreglo de listas de urd im bre 
en ambos lados, distribuidas de la siguiente m anera: un  delga­
do borde gris (5 urdim bres) una lista ro ja (1.2 cms. de ancho) - 
im a lista azul-verdosa (4 urdim bres) — una lista ro ja (1,5 cms.)
— azul-verdoso (4 urdim bres) — rojo (1,7 cms.) — azul-verdoso 
(4 urdim bres) — rojo (2 cms.); en íos próxim os 2 cms. a lte rnan  
delgadas listas grises, rojas y azul-verdosas, cada una de pocas 
urdim bres. El resto del paño es de.color gris, para  repe tirse  el 
arreglo de listas en el sentido inverso en el borde opuesto de la 
m anta.

Los dos paños van unidos con punto  cordón. Las cuatro  es­
quinas son reforzadas con un bordado de punto cruzado en lana 
color café. Los bordes parecen haber sido cubiertos con otro 
puntosa aguja, ahora m uy gastado y conservado solam ente en 
pequeñas secciones. Era ejecutado con hilo ro^o y azul.

La m anta ostenta m uestras de largo uso, habiendo sido zu r­
cida en varias partes.



Mostny.- LA MOMIA D2L CERRO EL PLOMO

i) Los Mocasines o HISSCU.

El niño calza mocasines, hechos de una sola pieza de cuero 
y  adornados con una cinta bordada de lana. (Lám. 10-b).

El cuero utilizado es de auquenido v en algunas partes es­
pecialm ente sobre el em peine tiene todavía adherido pelo cor­
to negro. T ienen 16,5 cms. de largo por un ancho máximo de

costura que presenta es encima del empeine y en la punta, don­
de el cuero es recogido y —para dar la form a— tiene un sacado. 
La costura m ism a es invisible, escondiéndose en el grosor del 
cuero Este grosor es reducido a la m itad en el borde del moca- 
pín donde se ha eiecutado una costura ornam ental con una se ti 
de cuero. En esta costura se ha fijado, m ediante un hilo café, 
la cinta bordada (fig. 7). La cinta tiene 1,7 cms. de ancho y
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fué trabajada  en redondo. Se ha empleado punto filete, ejecu­
tado con hilo doble y  encima de un hilo color café a m anera de 
aduja, (fig. 8). La últim a corrida es adem ás reforzada con un 
bordado de punto cruzado, ejecutado con hilo simple. Los co­
lores empleados son rojo (Lám. 1-1 i “C arm ine”) am arillo  (Lám.

rv-18 b “A pricot Yellow”), celeste grisáceo (Lám. XLVIII-45”” b 
"Deep Green-Blue G ray”). La decoración de la cinta consisto 
en una h ilera de rombos, que se tocan con dos puntas. El espa­
cio en tre  los rombos es rojo en la parte  baja y celeste en la p a r­
te  superior. En el in terior de los rombos ios colores son in v er­
tidos. Sus contornos son adem ás subrayados con puntadas b lan­
cas y am arillas.

j .  Bolsa o CHUSPA

Esta bolsa, está hecha de un tejido de 34 cms. de largo r o r  
16.4 cms. de ancho, doblado por la m itad y cosido por los lados. 
De su boca sale una cinta colgador de 2,2 cms. de ancho y 51 
cms de largo, la cual se ajusta al tam año del niño m ediante un 
nudo en su centro, de m anera que su largo queda reducido a 
42 cms. (Lám. 11-a).

El m aterial del cual está fabricada es lana de v 'C i"^  o a l­
paca. La urdim bre corresponde aproxim adam ente al N.? 40 2 
de la escala m étrica y la tram a al 20/2 y es adem ás tom ado do­
ble. Ambos hilos son dextrorsos, de cabos sinistrorsos y de to r­
sión fuerte. Caben aproxim adam ente 48 .a 56 hilos de u rd ;m bro 
y 6 tram as en un cen t’m etro de tejido. Este p resenta cara de 
urdim bre y  está ejecutado en ligatura  de cáñam o con tram a do- 
b 'e. En las listas anchas, com binadas de lana blanca y negra, 
esta técn;ca sufre una variación: la tram a pasa por encim a y  
por debajo de tres hilos (negro-blanco-negro) de la urdim bre. 
(Fig. 9).

La cinta fué ejecutada en otra técnica. Siem ore es de ca­
ra de urdim bre con tram a doble, pero es un tejido doble faz
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en ligatu ra  de sarga, pasando la urd im bre encima de dos, a ve­
ces de tres hilos de tram a; solam ente el borde, de color rojo 
es eiecutado en ligatura  de cáñamo.

Los colores empleados son un color café mediano para la 
tram a, que es invisible; la u rdim bre es de color vicuña (Lám. 
XXIX-17 i “Taw ny Olive”) y café oscuro (Lam. XXIX-13” m 
“W arm  Sepia”) blanca y negra; el bordado de los lados es ro­
jo (Lám. I-li “C arm ine”) verde (Lám. V-29 m “Spinach G reen”) 
y am arillo (Lám. IV-21 “Lemon Chrom e”).

La decoración es en form a de listas con la siguiente dis­
tribución: vicuña (1,5 cms) - blanco/negro (0,3 cms) - café (1,1) 
-b lan co /n eg ro  (0,9) - vicuña (0,7) - blanco/negro (0,3) - café 
(1 cm) - blanco/negro  (0,9)é esta últim a form a el centro del 
tejido y  de aquí se rep iten  en orden inverso hasta el otro borde.

Los lados de la bolsa están cubiertos con un punto a aguja 
cruzado en lana ro ja con partes am arilla y verde. La boca es­
tá  cubierta con punto cordón en rojo, salvo las partes cerca de 
las costuras laterales, donde está cosida la cinta; éstas son cu­
biertas con punto cruzado en lana café oscura. El borde no es 
de tan  cuidadosa ejecución como en los demás tejidos.

La cinta es ejecutada en lana negra y banca, con bordas 
en rojo. El dibujo consiste en líneas con el centro de la cinta, 
alternantem ente  en negro y blanco, de modo que dan la ilu­
sión de rombos.

k) Bolsas de plumas.
Una de las piezas más vistosas del a juar es sin duda es­

ta  bolsa. Está confeccionada de lana absolutam ente blanca de 
vicuña y cubierta con plum as blancas y rojas (Lám. 1 - 5  “Scar- 
le t”), estas últim as teñidas (Lám. 11-1).

Mide 18,5 cms. de alto y 12,3 cms. de ancho en su base. La 
cubierta tiene un  diám etro de 8,3 cms. La bolsa está hecha de 
un tejido rectangular, doblado y cosido por los lados. Su con­
tenido de hojas de coca es tan  apretado, que da a la bolsa for­
m a cilindrica y a e s tá 'fo rm a fué adaptada la tapa; esta últim a 
no es tejida, sino hecha a aguja en la misma técnica de la ces­
tería  en espiral y de form a de calota de esfera.

El téjidb es ejecutado en ligatura de cáñamo, y presenta 
cara de urdim bre. Los hilos de tram a y urdim bre son iguales, 
correspondiente al N.9 40./2 aproxim adam ente; son dextrorsos 
de cabos sinistrorsos y de torsión fuerte. Caben 42 urdim bres 
y 4 tram as en un centím etro.

La tapa es confeccionada con hilo mucho más grueso, del 
N.9 4 72 aproxim adam ente, tanto  en su aduja como en la he­
bra de enlace. Los cabos son sinistrorsos v la torsión es tan  dé- 

q M . oup "»i las cortas secciones que están a la vista, es casi 
inapercibible.
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Los lados de la bolsa son cosidos con punto cordón, m ien­
tra s  que la boca carece de cualquier refuerzo a adornó, estan­
do los hilos de urdim bre a la vista.

Toda la bolsa, menos su fondo, está cubierta con plum as. 
Estas son blancas en los 11 cms. inferiores de la bolsa, ro ias 
en la parte  superior (4 cms.) y en la tapa. La técnica de f ija r las 
plum as es la corrientem ente observada (20) las plum as, con 
el term inal de la quilla partido y doblado, son anudados en un 
hilo trip le  de lana blanca, a 0,9 crr.s. de distancia en tre  sí, for­
m ando de este modo sartas. La distancia en tre  las sartas fluc­
túa en tre  1 y 1,5 cms., teniendo las plum as m ism as aproxim a­
dam ente 3,5 cms. de largo, de m anera que las quillas y el hilo 
de una corrida son com pletam ente cubiertos por la próxim a. 
En la tapa el sistem a es el mismo, empezándose por el borde y 
term inando en el centro con una últim a sarta, dispuesta en c 'r-  
culo con un diám etro de 0,6 crrf>., de la cual salen diez plum as 
a m anera de rayas de una rueda.

A 3,5 cms. debajo de la. boca sale en dos puntos onupstos 
un grueso cordel dextrorso de dos cabos de fuerte  torsión. T ie­
ne 81 cms. de largo y servía para llevar la bolsa colgando del 
hombro.

La bolsa está rellenada hasta  el borde con hojas de coca 
m uy apretados y la tapa fué cosida encima para  ev itar el de­
rram e del contenido.

Bolsas parecidas a esta han  sido encontradas en un “al­
ta r ” en la repión de los Rucanas, un  pueblo de ganaderos de 
las a ltu ras (21).

1) Bolsitas de cuero.

Form aba parte  del a ju ar un conjunto de cinco bolsitas de 
cuero delgadísimo, que estaban am arrados en tre  sí con corde­
les de lana de diferentes grosores. (Lam. 12-a).

Dos bolsitas estaban hechas del escroto de un  m am ífero, 
las otras tres de secciones de intestino.

La nrim era bolsa, hecha de escroto tiene 5.6 cms. de largo 
por 14 de circunferencia; está am arrada en la u arte  superior y 
contiene pelotas de uelo v algunas hebras de lana ro^a.

La segunda de la misma factu ra  tiene 7 cms. de Ip^^o r-or 
15 de circunferencia v está llena de nelo, unas pepitas de subs- 
tanc ;a grasosa y algunas hebras de lana .ro ía .

La tercera, de intestino, tiene 10 cms. de Iar^o v 7 de c ir­
cunferencia; tiene la tripa  retorcida en un term inal y el otro

(20) C om oárese E. Yacovlefí: Arte plum ario entre los an tiauos peruanos, fiq. 2 (en 
Révi?ta del Museo Nacional, tom. II, N .o 2, I933J -y O 'N eale  y Kroeber, op. 
cit, lam, LXVI, b.

(21) Información nroporcionada Dor la  Dra. Rebeca Carrión Cachot en ocasión d e  
su visila  al Museo N acional de Historia NaturI de  Saniiaqo.
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am arrado con un cordel. Contiene lana de varias matices de 
café y lana ro ja retorcida como los flecos del UNCU.

La cuarta, de 13 cms. de largo y de aspecto arrugado, tie­
ne am arras a rrib a  y abajo; contiene dos incisivos temporales, 
recortes de uñas y  algunas hebras de lana roja.

La qu in ta  bolsita, finalm ente, consiste de dos trozos de in­
testinos, uno con una pun ta  retorcida, el otro con una punta 
am arrada  con lana. Estos dos trocitos son metidos uno dentro 
del otro con su term inal libre y am arrados encima de la ju n tu ­
ra. Tam bién contiene dos incisivos tem porales, recortes de 
uñas y u n  trocito de lana roja.

Sobre la costum bre de guardar el pelo, recortes de uñas y 
o tras partículas desprendidas del cuerpo, escribe Garcilaso 
(22): “Tenían grandísim o cuidado de poner en cobro los cabe­
llos y uñas que se cortavan y  tresquilavan o arrancavan con el 
peine: poníanlos en los agujeros o resquicios de las paredes, y 
si por tiempo se caían, cualquier otro indio que los veía los alga- 
va y ponían a recaudo. M uchas veces (por ver lo que dezían) 
pregunté a diversos indios y  en diversos tiem pos para qué ha- 
zían aquello, y todos respondían unas mismas palabras, dizien- 
do: “Sábete que todos los que hemos nascido hemos de bolver 
a viv ir en el m undo (no tuvieron verbo para  dezir resuscitar) 
y  las ánim as se han  de levan tar de las sepulturas con todo lo 
que fué de sus cuerpos. Y por que las nuestras no se detengan 
buscando sus cabellos y uñas (que ha de haver aquel día gran 
bullicio y m ucha priessa), se las ponemos aquí juntas para que 
se levanten más aína, y  aun si fuera  posibel havíamos de es­
cupir siem pre en un  lu g a r”.

Esta costum bre de guardar el pelo caído no estaba restrin ­
gida al pueblo de los incas. Tam bién en tre  los atacameños so­
lía guardarse —ocasionalm ente por lo menos— el cabello hu­
mano. Así en una sepultura  de un niño, encontrada en Arica, 
se encuentran, en tre  el ajuar, dos pequeños paquetes, hechos 
de cabello (23Í. ■.■■a

El trozo de h 'lo  rojo, aue  se encontraba en cada una de las 
bolsas tam poco parece haber sido incluido por casualidad. Con 
rs te  color se-com binaba un  significado especial (241; en las se­
pu ltu ras del norte  del país, se han  encontrado cadáveres y ob­
jetos pintados de rojo; plum as ro jas estaban en los hombros de 
los cadáveres y  se encontraban metidos en los atados con hojas 
de coca. El rojo era  un  color mágico y estaba incluido en el 
a ju ar del niño seguram ente por esta cualidad.

(22) G arcilaso, op. cit, lib. II, cap . VII
(23) Mostny: Infórme sobre excavaciones en Arica, Boletín del MNHN, tom. XXI,

p. 102 y  115; 1943.
(24) Latcham: Costumbres Mortuorias d» los indios de  Chile y otras partes de

América, pa. 140; 1915.
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m ) Figuritas de aiiquénidos.

En la sepultu ra  del niño se encontraban tam bién dos figu­
ritas de auquénidos, que represen tan  probablem ente llam as, 
(lám. I2-b). ' .

Una de ellas está héehá’ d e 'u n a  aleación de oro y plata, la­
m inada y soldada. Tiene'16 ciris. dé alto (con las orejas paradas) 
y 6,5 cms. de largo de h'ócico a colá: R epresenta un anim al m as­
culino. Por lo derhás no s e ' distingue' de figuras .similares, que 
se han  encontrado en otras ócásiones én yacim ientos arqueoló­
gicos peruanos. X2">l " h-

L a 'o tra  figurita, h echa 'de  concha spondylus es de m enore" 
dimensiones: tiene 4.2 cms. de alto y 3 cms. de largo. Su eje­
cución es más somera, con pocós detalles elaborados. Es de co­
lor rojo en un lado y rojo y blanco en él otro. Estas conchas, 
que proceden de ls í  regiones ecuatoriales de la  costa Pacífico 
eran .m uy  estim adas én el antiguo P erú  y fueron canjeadas por 
ductos incaicos en viajes hechos con éste propósito. M ontell .(2«) 
cita a Samanos (p:;197) al réStféctó, quien inform a de jun encuen­
tro que tuvo B'artolomeo Rúízj en 1526 con una em barcación in­
caica en alta m ar, que estaba cárgadá con objetos de oro, p la ta  y  
ot^os.-productos de m anufactura incaica; ,“tpdo e s ta  tra ían  para  
rescatar po r unas conchas dé pescado de q u e  .ellos hacen cuen­
tas coloradas como cotalés, y. blancas, que tra ían  casi el navio 
cargado de ellas'’. ' Según e;áta evidencia,r hay que, considerar 
tam bién ésta segundé figurita  como un objeto de gran valor- pa- 
r^. su época. * " r - ’ " " 1 ', 1 ' , . ■ •• ..n.

n)'. F igura hum ana de plata. ■

Esta pieza no se encontró sepultado con 'él niño, sino en una 
excavación aparte, aunque en el mismo recinto  ém pircado como 
el niño.!.,

Es una f ig u rita . fem enina de p lata lam inada v soldada, d"
10.cms. de.alto . (Lám. 12-c). Tiene lo s 'b razos doblados con latf. 
manos colocadas en tre  los senos; el peinado presen ta ima p a r­
tidura  en el medio y dos trenzas que caen sóbre la ’espalda. Su?, 
term inales, son adornados con una especie de flecos y m an ten i­
dos juntos con un adorno. F iguritas de esta índol° se,hRn en­
contrado con bastante frecuencia; pero hasta la fecha se ha en­
contrado, sólo cinco d® ellas-^on vestidos y únicam ente dos, am ­
bas procedentes del Cerro El Plomo con tocado'; (27), Tres dé

(25) V alcarcel: Los trabajos arqueo lóg icos en el Dep. del Curco. R evista del Mu­
seo N acional de  Lima, tom. IV, N.o 2; 1935, lam . I

(26) M on'ell, op. cit. p. 115
(27) Los datos acerca  de las otras figuritas vestidas fueron gentilmente, p ro p o rc io - ' . 

nados por el Sr. Junius Eird del Am erican Museuri) of N atural History.
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la s 'f ig u rita s  son de oro, de 20, 11 y 9,65 cms. de alto respectiva­
m ente; la p resen te de plata, de 10 cms. de a ltu ra  y otra más pe­
queña; esculpida den concha spondylus (tam bién hallada en el 
C erro  El Plom o). (Lám. 13 a y  b ).

La vestim enta consiste en un paño rectangular en e l.cua l 
la  figurita  está envuelta a m anera de.a jsu , otro que le sirve de 
m a n ta , 'u n  cin turón, un  collar con dos topu de plata, otro topu 
de p la ta  idéntico para  su je ta r la m an ta  y el tocado.de plumas.

El A JSU  (26) o ANACU tiene form a de una m antita  rec­
tangu lar, de 16 (urcfifnbre) por 19,5 (tram a),cen tím etros; es un 
te jido  entero, de cuatro  orillas y fabricado de lana de vicuña.

La urd im bre corresponde a hilo del N ./ 80/2 de dos cabos 
n'nistrorsos, résultando un  hiló dextrorso; la tram a corresponde 
a l N./- 80/’4 y  está hecha de dos cabos dextrorsos, que dan un 
h ’lo sinistrórso en la prim era torsión y  un  hilo dextrorso en, la 
segunda. La torsión de la  u rd im bre es fuerte, la de la tram a 
débil. .Caben 50 urd im bres y 7 tram as en un  centímetro.

Los colores empleados so nlos colores naturales: blanco,, ne­
gro. café m ediano -y cótór vicuña, (Según la escala de.colores 
de Rigway, citada más arriba, el cólof cafe corresponde a lám. 
X lV rlS ivjdenominado, “Sayal-B row n” ).

i La tex tu ra  corresponde a ligatu ra  dé cáñamo' con cara de 
urdim brey con-listas. de urdim bre,' d istribuidas de la siguiente 
m anera: vicuña (1,3 cms) - café' (0,5) - negro (0,4)' - café (4,2)
-  negro (0,3)-- café (0¡6) - negro (0^4)' - café (0,5) ’- vicuña (2,8)
- café (0,4) - negro (0,4) - café (0,5) - négro (0,4) - café ,(0,4) - 
negro,í (0,4)' * '€afé!(0 ,¿) - blanco (1,5).

Las orillas son cubiertas con un bordado a aguja: las ori- 
..... • <:<i • lias paralelas a la tram a fon

'' un punto cruzado, que abarca 
además todas las esquinas,

/  m ^s ^ cms' ôs l aclos para-
. ya lelos a ia urdim bre. Lo que
. • - "  \ queda 'de  estos lados' está cü-

P 'Qffíflfí V ■ • ' •*' bi'erto con punto cordón. -JIl
hilo empleádo corresponde a l ' 
hilo de urdim bre, tomado do- 
b le  y  es blanco ’ en una 
tad y ’color Vicuña en Ta otra.

L v ■ r. • T'¿4$  r - r-- La figurita  estabá envueltá;
, - t -  - '/pn esta prénda, que"se v^iábia _

--  ;r ■ 1 dóblado'por la  m itad y asegu­
rado. cón un tópu  de p lata en cada, hombro. ■ , ’

La faja  ó ‘CHUMPI de la figurita  es una copia1 fiel 'en  mi­
n ia tu ra  de las qi\e usaban las-m ujeres incaicas.' ÍFig. 10).

Tiene .ijh largp to tal de 43 cms. de los cuales '10,7 ¿orrés-
-\ V ¡  •'

o



48 Boletín del Museo N acional de  Historia Natura)

ponden a la parte  te jida  del centro, lo restan te  a los cordones 
con sus borlas. El ancho del tejido es 1,8 cms.

Está hecho de lana de alpaca con la u rd im bre correspon­
diendo aproxim adam ente al N.9 80/2 y  la tram a del mismo gro­
sor, pero tomado doble. Ambos elem entos son de torsión fu e r­
te, de cabos sinistrorsos, resultando un hilo dextrorso. (En es­
te  respecto se diferencia la tram a de la fa ja  de la del A JSU  y 
del LLIJLLA, porque en estos dos últim os —para llegar al gro­
sor deseado— se hilaron los cabos hacia la derecha, se hizo la 
p rim era torsión hacia la izquierda y la segunda hacia la dere­
cha). Caben 55 urdim bres y 6 tram as en un centím etro, resu l­
tando un tejido con cara de urdim bre.

La tram a —invisible— es de color m ediano (Lám. XIV-10’ m 
en tre  “Carob Brow n” y “C hestnut B row n”'!: la u rd im bre es 
negra, azul m arina (Lám. XXI-53’ n en tre  “Navy BJue” y Ne­
gro) roja (Lám. 1-3 j en tre  “Nopal red ” y “G arnet B row n”) v 
am arilla (Lám:. IV-19 i “Aniline Y ellow”); en las borlas se usó 
además lana blanca.

El tejido es de doble faz, apareciendo en consecuencia co­
lores diferentes en am abas caras.

Los lados cortos y las esquinas son cubiertos con un  borda­
do de punto cruzado. Del bordado sale un lazo de hilo N.9 80 /et 
compuesto de un hilo rojo y uno negro, con la consistencia de la 
urdim bre, pero dextrorsos. Del lazo sale en cada lado un tre n ­
zado redondo de 8 guías, cuatro  ro jas y cuatro  negras de cinco 
hilos N.9 80 '2 dextrorsos cada uno. Los trenzados term inan  m  
una bolita de lana blanca, de 1 cm. de diám etro, confeccionado 
de hilo de la misma calidad. A lrededor del perím etro  m avor de 
la bolita salen flecos de 1,5 cms. de largo de hilo 80/2 d ex tro r­
so, de torsión superfuerte. de modo que al doblarse se enrollan 
uno con otro; es el mismo sistem a que en los flecos del UNCU 
del niño.

Los bordes de la faja son de color azul m arino (0,3 cms.) 
en ambas caras; el centro es de fondo rojo con m otivos am ari­
llos y negros en una faz; en la otra el esnacio en tre  los bordes 
azules es dividido en tres campos: am arillo con motivos roíos 
—roio con motivos negros— am arillo con m otivos rojos. Los 
motivos son líneas zigzag, rombos y rectángulos.

El bordado es ejecutado en puntadas roías v negras aue al­
ternan. El trenzado °s roio y negro, form ando líneas zigzag.

La m anta o LLIJLLA  en m in iatura  es de forrea rcctangii- 
lar, midiendo 16.2 cms, de ancho de tram a por 15 cms. de larpo 
de urdim bre. Es un tejido entero con cuatro orillas, fabricado 
de lana de vicuña.

Es de tex tu ra  de cáñamo con cara de urdim bre, correspon­
diendo 54 (blanco) a 60 (café) hilos a un centím etro  en la ur-
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d im bre y 6 tram as. El hilo de urdim bre corresponde aproxim a­
dam ente al N.? 80/2, el de la tram a al 80/4. La urdim bre se 
compone de dos cabos sinistrorsos, lo que dan un hilo dextror­
so; los cabos de la  tram a son dextrorsos .resultando un hilo 
sinistrorso en la prim era torsión y  un hilo dextrorso en la se­
gunda. E l hilo de urd im bre es de torsión fuerte, el de la tram a 
de torsión débil.

Los colores empleados son un  color café mediano (Lám. 
XV-10’ m en tre  “Carob B row n” y  “C hestnut Brow n”) para la 
tram a  y blanco, café oscuro (Lám. XXVIII-9”/n  “U m ber Brown” 
a negro) ro.io (Lám. 1-1 j “C arm ine”) y am arillo (Lám. IV-19 i 
“A n 'line Y ellow ”) para  la urdim bre.

La tex tu ra  es de cáñamo con cara de urdim bre en las par­
tes blancas y café; con efectos de urdim bre supernum erarias 
en  las listas rojas (con am arillo y  café).

Las orillas lucen un bordado a aguja. Las paralelas a la 
tram a y todas las esquinas, más unos 3 cms. por los otros lados, 
están cubiertos con un  punto  a aguja cruzado; lo restan te de 
los bordes paralelos a la  urdirr.ore con punto cordón.

La decoración consiste en listas de urdim bre de varios co­
lores: café (3,9 cms.) - rojo, con efectos am arillos y café (1,2) - 
café (0,6) - blanco (5,2) - café (0,6) - rojo con efectos am ari­
llos y café (1,2) y  café (3,5). El bordado es de color rojo, don­
de se tra ta  del punto cordón; blanco en punto cruzado a lo la r­
go de la lista blanca y alternando puntadas rojas amarillas, ca­
fés y verdes en la  p arte  restante.

En una esquina se encuentra un lazo de hilo rojo y  color 
vicuña, como para  colgar la m anta; tiene 1 cm. hasta el nudo, 
m ás 1,4 cms en los term inales libres.

El tocado que lleva la figurita  en la  cabeza, consiste de un 
gorro con apéndice dorsal (ín fu la), q u e ! cae por la espalda 
(Lám. 13 a y b ). P lum as ro jas y  am arillas de loros tropicales 
cubren el lado ex terior del fcolgaio, el gorto y form an además 
una espacie de aureola en los lados y vértice de éste. El largo 
to ta l del tocado es 16,5 cms. dé los cuales 4 cms. corresponden 
a la a ltu ra  de la  aureola, 3 cms. al porro. 6.5 a la Ínfula propia­
m ente ta l y 3 cms. a los flecos dé ésta últim a; el ancho del to­
cado con la  aureola es 11 cms. 3 de los cuales corresponden al 
d iám etro  del gorro. La Ínfula tiene 4 cms. de ancho en su ba­
se v 2 5 en la parte  superior. Está ejecutado en lana de llama 
y  los flecos de vicuña.

T ram a y  urdim bre de la Ínfula corresponden a hilos del 
N.° 40/2 aproxim adam ente, son de torsión fuerte, de cabos si­
n istrorsos (hilo dextrorso). Caben 4 tram as y 30 urdim bres en
1 cm. Estos núm eros son constantes a través de todo el teiido, 
no obstante, que el ancho de ésta dism inuye considerablemente. 
Esté efecto se logró m ediante el empleo de “urdim bres perdi-
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das”, es decir, urdim bres que no corren por el largo to tal del 
tejido, sino term inan  en d iferentes puntos de éste. Hemos ro - 
dido contar 22 de éstas disminuciones, cada una de una u rd im ­
bre doble, o sea de 44 urdim bres individuales (la u rd im bre es 
continua en todo el tejido). La te jedora  partió  con un  to ta l de 
120 urdim bres en un ancho de 4 cms. en la base y term inó con 
un to tal de 76 urdim bres en el vértice del tejido, que tiene 2,5 
cms. Las disminuciones no son hechas al azar, sino en form a de 
cuatro hileras en las cuales son arregladas las urdim bres p er­
didas. (Fig. 11). P ara  lograr este efecto, suponemos, que la te ­
jedora se ha servido de hilos auxiliares, que form aban una es­
pecie de armazón, sobre el cual se tendían  las u rd im bres “p er­

didas”. Esta técnica era conocida a los antiguos peruanos y  ha 
sido descrita con el nom bre “scaffolding y a rn s” por varios au­
tores (2ÍH

La Ínfula presenta cara de urdim bre en tex tu ra  de cáñamo. 
Su parte  baja es adornada con una corrida de flecos de color

(26( Sobre la definición del AJSU v éa se  M aria  Delia Millón de  Palavecino: Lexi­
cog rafía  d e  la  vestim enta en el a rea  de la  influencia del quechua, p. 41 (Fo­
lio Lingüística A m ericana, vol. I, N.o I, B. A ires 1954).

(29) V éase  Lila O 'N eale  "Textiles oi the Early N azca Period", p. 217; Field Mu­
seum of N atural History, A nthropology Memoirs, vol. 2, N.o 3, 1937, C hicago
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gris oscuro, hechos de hilo cuádruple m uy torcido, parecidos 
a los flecos del UNCU. Un hilo rojo, cosido en zigzag se en­
cuen tra  sobre el tejido, a continuación de los flecos. Su función 
parece ser puram ente ornam ental.

El gorro está hecho a aguja, con hilo grueso, en técn;ca de 
espiral sobre una aguja invisible. Debido a lo apretado del te­
jido se hace difícil su análisis. Es de forma cónica y cada corri­
da es de aproxim adam ente 2 mm. de altura. La corrida del bor­
de es ejecutada en lana color café oscuro. Do ambos lados del 
borde sale un cordón a m anera de barbiquejo, cuyos term inales 
son anudados deba'.o de la barbilla de la figurita.

Los colorss utilizados en el tocado son el color vicuña para 
la ínfula y el go^ro (Lám. XL-17”, a. entrn “Avellaneous” y 
Wood B row n”) cs^ó oscuro en el borde del gorro (Lám. XXVIII- 
11” n, un tono más oscuro que “Vandyke Brown”) un hilo re­
jo  en la p arte  baja de la ínfula (Lám. 1-1 i “Carm ine”) y gris 
oscuro en los flecos (Lám. LU Í-k” “Slate Colour”). Las plumas 
son de color rojo escarlata (I.ám. 1-5 h  entre “Scarlet” y “Bra- 
zil R ed”) y am arillo fuerte (Lám. IV-19 i “Anilme ellow”).

El trabajo  de plumas, con el cual es adornado el tocado es 
ejecutado' en la m anera descrita por Yacoleíf y O’Neale (op. 
cit) y otros: antes de colocar las plumas, se adelgaza el te r­
m inal de la quilla y se dobla. En un hilo largo se anudan las 
plum as, sirviendo la parte  doblada de la quilla para evitar su 
deslizamiento. La sarta  de plum as form ada de esta m anera es 
entonces cosida con puntada casi invisible en el género. Un se­
gundo hilo, que pesca la quilla en la m itad de su largo sirve 
para  m antener las plum as en la posición deseada: el hilo em­
pleado aquí es de lana blanca y  m uy delgado ÍN.? 80/2 apro­
x im adam ente). Las hileras de plutfias se encuentran tan cer­
cas las unas a Jas otras, que estas puntadas no se ven. Con 
esta técnica están cubierto el gorro y la ínfula. Para hacer la 
aureola que circunda el gorro de lado a lado, pasando ro r  el 

vértice, se habían preparando dos sar­
tas dé plum as largas (4 cms. cada una) 
y una de plum as cortas (2 cms.). Estas 
sartas se cosían en un cordón de lana 
de m anera que la sarta de plumas cor­
tas cubre la m itad inferior de una de 
las sartas de plum as largas per un la­
do y por el otro, está cosido la segunda 
sarta  de plum as largas, de modo que el 
cordel queda entre las caras traseras de 

las dos sartas de plumas largas. La 
sarta doblo forma el lado delantero del 
tocado. El hilo que m antiene en posición 
las p lum as une además las dos aeras 
de plum as en ambos extremos (Fig. 12)
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El tocado, aparte  de ser el prim ero conocido, es una pieza 
sum am ente herm osa, tanto por su esm erada ejecución como 
por su brillan te  colorido.

En las ilustraciones de nobles m ujeres incáicas, —la obra de 
Guarnan Poma trae  en gran  núm ero— ninguna de ellas lu ­
ce un tocado parecido. En general, las m ujeres de la aristocra­
cia solían llevar en la cabeza un  paño doblado de finísim o te ­
jido. El tocado de la figurita  tiene en cambio parecido en su fo r­
m a y ejecución con los yelmos, que lucen lagunos guerreros 
incáicos e incas reinantes en el libro de Guarnan Poma. (El 
quinto, séptimo, octavo, décimo, décimo prim ero y segundo Inca, 
los acom pañantes de este últim o, el segundo, tercero, cuarto  capi­
tán  y sus guerreros, etc.). Igualm ente llam a la atcncicn, quo 
las m ujeres incáicas no llevan el pelo trenzado, sino suelto, 
m ientras que este ídolo, y los dem ás que se conocsn del m is­
mo tipo suelen llevar el pelo en form a de dos trenzas largas 
que caen sobre la espalda.

O tra prenda, traba jada  con mucho esmero, es un  cordel 
trenzado, que lleva la figurita  alrededor del cunllo a modo do 
collar. Este conjunto se compone de dos TOPU de plata, con 
un agujero en la base de su cabeza, por el cual pasa un  cordel 
torcido, el cual engruesa paulatinam ente, para  fo rm ar fina l­
m ente parte  del trozo trenzado. Del centro del trenzado cuel­
gan dos trencitas sencillas en cada una de las cuales está am a­
rrado una pieza rectangular de concha spondyíus. (Fig. 13).

19 ,n ¡ r larg° Í ° ta1’ T 0P U  a T 0 P U  es 38 cm s- de los cuales corresponden a la parte  central, trenzada en redondo de 4
mm  de diam etro; el trenzado es sem ejante al trabajo  ejecutado
en las hondas y parece ser hecho con 32 guías. Suponem os esto
m ,paí h ° f a CT  laS h °nJdaS Publicadas P°r  d ’H arcourt (80) ya que debido a la fineza de la pieza es im posible d e term inar sus
P d S / o  , Sin destru irla . El -hilo em pleado corresponde al
torcidos^vandeai 2Pa2 ae 4tr9 nTZada’ r en tras ^ ue en los term inales orcidos va de 12 2 a 4/2. Los colores em pleados son bayo (Lam.
30) Raoul d 'H arcourt: Le T ressage des Frondes au  Peróu el en Bolivie Journal d» 

la  Sodan te «íes A m éricanistes, Nouvelle Série, tom. XXXII. 1940



Mostny.- LA MOMIA DEL CERRO EL PLOMO 53

" -f9 „ . C r®am rojo (Lám. I - 1 i “Carm ine”), ama­
rillo  (Lam. IV - 21 - “Lemon Chrom e”) y negro. Los colores de 
fondo' ¡son bayo en los extrem os, rojo y negro en la parte cen­
tra l. reojo, negro y am arillo son empleado en los motivos deco- 
rativos, que son rombos y líneas zigzag.

Las cortas trencitas ro jas —de factura  mucho más sencilla, 
ya que son trenzados de 4 guías cada una— tienen 2,6 cms. de 
largo y a su term inal va am arado un trozo ligeram ente trapezoi­
dal de concha spondylus de 2 cms. de largo por 0,7 de ancho en 
su base y 0,6 en su ápice. T ienen una perforación por la cual pa­
sa el hilo con el cual se am arran  a las trencitas.

Los topus son de plata, de cabeza sem icircular con una per­
foración en el centro de su base, que tiene 1,6 cms. de ancho y
2,1 de alto; el alfiler tiene 5,4 cms. de largo. O riginalm ente ha­
bía un TOPU en cada lado, habiéndose extraviado el segundo 
an tes del ingreso del objeto al Museo.

Cuando el collar está puesto en la figurita, los dos colgajos 
de concha quedan sobre el pecho, el cordel, dando vuelta por 
su cuello; los TOPU sujetaban el A JSU en ambos lados de los 
hombros.

La figu rita  de plata, ataviada de la m anera descrita, era un 
sacrificio. Según la opinión de K arsten  (ai) los sacrificios he­
chos por los antiguos peruanos no eran sacrificios en el verdade­
ro  sentido de la palabra, sino sacrificios “mágicos”, ofrecidos a las 
divinidades p ara  aum entar su poder; eran  objetos poseedores 
de una fuerza mágica, que ejercía una influencia misteriosa so­
b re  el ser que se quería alcanzar, sea en- sentido positivo, incre­
m entado su poder o m anteniéndolo, sea en sentido negativo, pa­
ra  neu tra lizar este poder o para  obrar daño. Los objetos ofre­
cidos e ran  de d iferente índole: maíz, frutos del campo, yerbas 
—'entre éstas especialm ente la coca y  el tabaco— plumas de 
aves, conchas m arinas especialm ente cuando se tra taba de sa­
crificios a fuentes, conchas pulverizadas de las cuales s» for­
m aban pequeñas figuritas antropo o zoomoras (MULLU) gé­
neros de lana, oro, p la ta  y otros m etales; en ocasiones de mayor 
im portancia se ofrecían animales, especialm ente llamas y la 
ofrenda m áxim a e ran  seres humanos.

“Un género de sacrificios” dice Karsten, “particular y co­
rr ien te  en e l antiguo P erú  utilizaba trozos de oro o de  p lata y 
iiguras de hom bres y  anim ales hechas de los mismos metales. 
El P ad re  Cobo inform a que tales sacrificios eran  ofrecidas a 
las apachitas y  a otras huacas, siendo enterrados éstos objetos 
en el sitio en el cual se suponía que la divinidad residía. Resui 
ta además, de sus declaraciones, que los sacrificios humanos 
eran  generalm ente combinados con esta clase particular de 
ofrendas”.

31) R afael Karsten: La civilisation l'Em pire Incass, Paris 1952, p. 197.
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M S Í S S S H S I S f i S
do arómales- secretam ente se venden tam bién  figuritas hum a 
ñas. Son usadas en actos mágicos: las
de m agia blanca, las de color oscuro p a ra  la m agia negia.^

El yacim iento arqueológico del C erro E l Plom o parece 
ber sido especialm ente rico en  ofrendas^ de esta clase q - 
—aparte  del sacrificio hum ano— p erm ite  _ hacer .conclusiones 
sobre la im portancia con la cual le revestían  las creencias e 
los antiguos: se  encontró, aparte  de la  figu rita  de p a t a  descrita  
más arriba, o tra de concha sponidylus un  poco m as pequeña, 
vest’da como la presen ta  (32') . Y los mismos descubridores 
contaban, que m u ch o s -años otras (en 1929) ellos hab ían  encon­
trado nueve figuritas más, cada una sepultada aparte , en las 
o tras de las tres p ircas de la cum bre del cerro. Estas figurinas, 
do oro y p lata, fueron vendidas en  su tiem po, sin que  actuai- 
.m 'nto exista la posibilidad de recuperarlas. A parte  de las figu­
ras hum anas, hay que considerar tam bién los dos auquenidos 
(de oro y concha) encontrados en la sepu ltu ra  d e l niño, como 
ofrendas de esta clase. i

Tanto la figurita femenin.i de concha, c o ^ o  tam bién  algu­
nas de las encontradas con an terioridad  estaban  vestidas. No 
sorprende esle hecho, puesto que la  vestim enta jugaba u n  papel 
im portante en tre  los antiguos peruanos. Los m ism os ídolos en 
los templos estaban vestidos: vestidos form aban una p a rte  im ­
portan te  de todos los sacrificios du ran te  los cuales solían ser 
quemados. Y no solam ente vestidos de adultos, sino tam bién  en 
m iniatura. Así dice Cobo (citado por K arten , p. 202) que a 
la fuente Pilcoouquio se sacrificaban “conchas y ropa de m u ­
je r  pequeña”. Parece que en la ropa resid ía tan to  poder m ág i­
co, aue era m enester ofrecer ropa de m u jer a las deidades fe ­
meninas.

Tam bién las plum as de ciertas aves estaban  investidas de 
poder mágico. Por esta razón tam bién fueron sacrificados o u ti­
lizados en la indum entaria, especialm ente en el tocado. Quizás 
el tocado de plum as de la figurita  obedece a esta razón, puesto 
que está hecho de plum as rojas de loros tropicales, m ien tras 
que las plum as con las cuales está revestida la bolsa de coca 
son “im itación”, es decir, teñidas.

(32) Esta figurita es taba  en posesión de  los mismos descubridores del conjunto 
p resente y fué v end ida  por ellos a  un particu lar, un alum no del Centro d e  
A rqueología de  la  U. de  Chile, sin que el M useo N acional de  H istoria N a tu ­
ral Dudiera hacer va ler sus derechos de conservadora  leg ítim a de  an tig ü e ­
dades.
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INTERPRETACION

Resum iendo lo expuesto en detalle acerca del conjunto ar­
queológico, encontrado en el cerro El Plomo, se pueden dedu­
cir varios hechos, m ientras que otros perm anecen incógnitos.

El cadáver pertenece a un niño de 8 a 9 años de edad osteo- 
lcgica, como consta del exam en radiológico. Su extraordinario 
estado de conservación perm ite áfirm ar que la m uerte no se ha 
producido por alguna lesión recibida. E l exam en de su sangre y 
de la piel han  dejado en claro, que perteneció al grupo sanguí­
neo O y que, aunque débil, se conserva en la parte sacral la 
n*ancha pigm entaria, com unm ente llam ada mancha íncngólica. 
Am bas características son típicas para los indios americanos, 
hecho que adem ás es corroborado por su aspecto físico y su in­
dum entaria. Su constitución corresponde a la de un individuo 
joven norm al, aparentem ente sano, ya que las erupciones cu­
táneas que presenta en algunas partes del cuerpo no revisten 
n inguna gravedad, sino son más bien norm ales en un niño de 
esta edad, y m ás todavía si se considera su tiempo y ambiente. 
El edem a que se nota especialm ente en la región de pies y to­
billos tam poco parece ser causado por una enferm edad aguda 
o crónica, sino se debe probablem ente a las circunstancias espe­
ciales, como ser la g ran  a ltu ra  y él frío. Llama la atención la 
re la tiva  pequeñez de sus maños y y pies. Una observación pa­
recida sobre esta peculiaridad ha sido hecha por un viajero in­
glés, quien visitó y estudió los indios aym aras de la región del 
lago Titicaca (3:-s).

El niño era súbdito de los Incas, lo que resulta claram ente 
por su indum entaria  y ajuar. Pero no se puede decir con certi­
dum bre a cuál de las num erosas entidades étnicas subyugadas 
por el im perio incaico perteneció. El tocado podría dar la clave, 
puesto que los cronistas no se cansan de repetir, que los indioi 
de las diferentes partes del reino se distinguían a prim era vista 
por ellos: “aunque hubiese juntos cien m il hombres fácilmente 
se conoscían con las señales que en las cabezas ponían” (34) 
Pero  ningún cronista describe el tocado que lleva el niño; tam ­
poco G uarnan Pom a lo dibuja.

Sin embargo, hay indicios que parecen indicar, que el niño 
perteneció a alguna de las tribus del altiplano sur de los Andes, 
a la provincia llam ada Collasuyo. Corroboran esta suposición 
el pectoral, los mocasines, el brazalete, el penacho de plumas de 
cóndor, el peinado y quizás tam bién la pequeñez de sus pies.

(33) David Forbes: En the A ym ara Indians of Bolivia and Perú. Journal oi th . 
E thnological Society of London, n. s: vol. 2, p. 18, 1870.

(34) Pedro Cieza de  León: Crónica del Purú, cap. XCIII.
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Guarnan Poma, que ilustra  su crónica con tantos dibujos m i­
nuciosos, presenta en el folio 169 a un cacique del Collasuyo 
(fig. 14) quien lleva el mismo adorno de p lata, un b razalete  y 
mocasines y en el escudo en el ángulo izquierdo inferio r está 
representado un cóndor. El tocado es d iferen te  y la m om ia no 
tenía el adorno en form a de m edia luna, que lleva el cacique 
en el tocado. En cuanto a este últim o no se sabe, si el niño no 
lo tenía tam bién, pero que no fué entregado. De todos modos 
consta, que todos los personajes identificados como rep resen ­
tan tes del Collasuyo en la crónica de G uarnan Pom a llevan 
mocasines y el mismo adorno de plata. Este ú ltim o es adem ás 
idéntico al hallado por Bandelier en la  m ism a isla de Titicaca. 
(Según la tradición esta isla y otras, fueron an tiguam ente ha-

ELCAT0R3 ECAPÍTAH

Figura 14

bitadas por los Lupaca, los cuales fueron  m ás ta rd e  obligados 
a radicarse en la ribera  occidental del lago. A los Lupaca co­
rresponde tam bién el peinado del niño). B razaletes como el 
del niño fueron llevados por los hom bres ricos de La Paz, según 
el au tor de las Relaciones Geográficas.

El LLAUTU del niño es negro. Según Garcilaso, el p rim er 
privilegio, que el Inca concedía a una nación subyugada era  el
PAC°RAVMTer ar Un LLAUTU negro. En las cerem onias del CA- 

RAYMI los jovenes candidatos llevaban igualm ente LLATJ-
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TU negros y es probable que este color haya sido el preferido 
p ara  ocasiones solemnes.

Tanto la túnica^ como la m anta que lleva piiestas el niño, 
son hechas de un género bastante tosco. Esto indica que el gé­
nero  no ha sido fabricado en el Cuzco o en una de las casas 
de las M ujeres Escogidas, m aestras en el arte  de tejer, y que en 
consecuencia el tejido no fué dado por el Inca como merced, 
sino que era  probablem ente un producto casero y provincial; 
así lo indica tam bién la hendidura por la cu.al pasa la cabeza, 
que no se encuentra en el centro de la prenda, sino corrida ha­
cia uno de los bordes inferiores del UNCU, cosa que segura­
m ente no hubiera  pasado a una tejedora profesional. Quizás este 
UNCU era  el prim ero del niño y fué hecho por su madre, tal 
como la m adre tenía que te je r las prim eras bragas que se ponía 
su hijo  adolescente. L lam a además la atención, que la túnica 
es ex trem adam ente  corta, cubriendo apenas el tronco del niño, 
m ien tras que la regla general era que llegara hasta la m itad del 
m uslo o hasta  las rodillas. Pero no hay que olvidar, que se tra ta  
de un  niño y sabemos m uy poco de las peculiaridades de vestir 
de los niños. El hijo del Inca Roca, quien es representado como 
niño por Guarnan Poma, tam bién viste un UNCU negro, con 
“dos betas de tocapo”; éstas fa ltan  en el UNCU del niño del 
cerro El Plomo; en cambio tiene cuatro listas de piel blanca de 
vicuña y un  borde de flecos rojos. Además no era hijo de un 
Inca sino probablem ente el hijo de un noble provincial o por 
lo menos de un  hom bre acomodado.

La reducida edad del niño se m anifiesta tam bién en la falta 
de bragas y de perforaciones en las orejas. Según la usanza de 
los Incas, el jo v en .in d io  recibía sus prim eras bragas cuando 
había llegado a la  edad de 14 ó 15 años, en una ceremonia es­
pecial llam ada HUARACHUKUY (WARACIKOY) que se rea­
lizaba du ran te  la fiesta del CAPAC RAYMI. En esta ocasión, el 
joven de sangre noble tenía que pasar por ciertas pruebas de 
ap titud  física; en seguida el Inca perforaba sus orejas, su fa­
m ilia le entregaba sus arm as, las prim eras bragas y se le corta­
ba el pelo. Tam bién recibía sy nom bre definitivo en el trans­
curso dé esta ceremonia. El niño del cerro El Plomo era toda­
vía dem asiado joven para  estas ceremonias.

En su corta vida había pasado por una sola ceremonia, que 
se efectuaba cuando tenía 1—2 años. En esta ocasión, el tío 
m ayor le cortaba el pelo y las uñas y le daba un nombre, que 
usaba hasta  la pubertad. Él pelo y las uñas eran cuidadosamen­
te  guardados y en éfécto los encontramos en las bolsitas de cue­
ro, jun to  con ld s 'd íéñ tes  de leche {3¡>)

(35) No es seguro, que estas cerem onias incaicas lueran  también ejecutadas en 
la s  provincias.
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A la fecha de su m uerte, el niño tenía o tra vez el pelo c re ­
cido y arreglado en m uchísim as trenzas finas, que le llegaban 
hasta  los hombros. El significado de este peinado se desconoce; 
ha sido descrito por algunos autores p ara  d iferen tes trib u s in ­
dias, de las cuales en tran  en consideración ahora sólo las del 
altiplano sur de los Andes. Puede ser tam bién un peinado para  
la ocasión, puesto que se nota que fué hecho poco tiem po an tes 
de la m uerte.

El niño ten ía  la cara p in tada de color rojo con listas am a­
rillas, que partían  desde los pómulos en dirección oblicua hacia 
el centro de la cara. La p in tu ra  de la cara se usaba tam bién  en  
el im perio incaico y seguram ente tuvo un significado mágico. 
El color rojo era el preferido; lo usaban los guerreros y ios p a r­
ticipantes en fiestas y bailes; tam bién se encuen tra  sobre ca­
dáveres y objetos de a ju a r funerario . P in tu ras  faciales pueden 
observarse en muchos vasos, re tra to s antropom orfos de las cu l­
tu ras peruanas, especialm ente en las de la costa (IViochica, Naz­
co, etc.), pero las inform aciones por p a rte  de los cronistas son 
escasas sobre este tema. De este modo tam poco es posible sa ­
car m ayores conclusiones de la p resente p in tu ra  íac .a i; esto 
caso es sólo una de las pruebas que existía.

Queda, pues, por averiguar cómo llegó el niño a ' su  tum ba 
en la cum bre del cerro El Plomo, a 5.40U m. sobre el n ivel del 
mar.

Sabido es, que los Incas —como otros pueblos andinos— 
atribu ían  poderes sobrenaturales a los cerros, sea como sitios 
cargados de fuerzas sobrenaturales, sea como sede de una de las 
grandes divinidades adoradas por ellos. E n tre  ellos se contaba 
tam bién el cerro El Plomo, cubierto  de nieves eternas, que 
domina el valle de Santiago y regiones in terand inas; así consta 
por las construcciones en su cum bre y alrededores y los restos 
de caminos que conducen hacia ellas. El lugar denom inado “p ir­
cas de los indios” era conocido por m ineros y a rrieros desde 
hace muchos años y el mismo descubridor del niño congelado 
había encontrado allí objetos votivos en varias ocasiones an te ­
riores. En una de las tres pircas, que se encuen tran  cerca de 
la cum bre, los m iem bros del Club Andino, que fo rm aban  p a rte  
de la excursión organizada por el Museo Nacional de H istoria 
N atural en abril de 1954, pudieron ver una excavación bastan te  
amplia, que por su aspecto data de m uchos años a trás  y no q u e­
da fuera de lo posible, que ella tam bién haya contenido el cu er­
po de otro niño sacrificado.

Un niño sacrificado, porque así parece según todos los in ­
dicios, que el nino, cuyo cuerpo se conserva ac tualm ente en el
í í w r  acional de H,lst0,n a  N atu ra l era  un  sacrificio hum ano 
M ientras que se sacrificaban a las HUACAS m enores obietos 
inertes, como conchas, m etal precioso, ropa, fru tos, etc., los sa-
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orificios para  las deidades superiores, como lo eran el Creador 
del mundo, el Sol, el Trueno y el Relámpago, exigían otra clase 
de sacrificios. A ellos se ofrecían ante todo llam as y seres hu­
manos.

H ay cierta  confusión en el testim onio de ios cronistas acerca 
de estos sacrificios humanos. Según Cobo parece que se realiza­
ban en H uacas relacionadas con el culto del Sol. Camscho ( Jfi) 
conecta el CAPA-COCHA —el sacrificio de una nareia d i 
niños— con un culto, especial de VIRACOCHA, por lo 
menos en tre  los A ym ará (y Latcham  opina, que éste puede 
ser su verdadero orig°n): en cambio Molina (37) dice, que a 
VIRACOCHA se sacrificaban niños de tierna edad en lugar de 
vírgenes.

Según Molina el sacrificio llamado CAPA COCHA o CA- 
PAC COCHA fué instituido por Pachacuti Inca Yupanqui, m ien­
tra s  que Salcam ayhua lo atribuye a Manco Capac. De todos mo­
dos parece que el sacrificio de niños era una antigua costumbre, 
no solam ente de los Incas, sino con anterioridad ya de todos 
los pueblos andinos.

El p resen te caso parece dar razón a Cobo, puesto que el san­
tuario  d e l . cerro El Plomo tenía que ver seguram ente con el 
culto del sol: tanto  el eje m ayor del adoratorio elíptico (el lla­
m ado “a lta r”) a 5.200 m. de altura, como el eje m ayor de la 
construcción de pirca a 5.400 m. en el cual estaba enterrado el 
cadáver del niño, tienen una desviación de 13° del norte (229 
del norte  m agnético) lo que corresponde para la latitud  de Sanr 
tiago (y del cerro El Plomo) el punto de salida del sol el día 
de solsticio del 23 de diciembre. En esta ocasión se celebró en 
el im perio incaico una de las fiestas más im portantes del año, p1 
CAPAC RAYMI, el cual iba acompañado con sacrificios de ni­
ños

Las ocasiones en las cuales se inm olaban niños eran varias, 
todas ellas de sum a solem nidad o emergencia: cuando un nuevo 
Inca asum ía el poder; duran te  la fiesta llam ada CITUA, que se 
realizaba en el mes de agosto y duran te  el antes mencionado 
CAPAC RAYMI; cuando el Inca estaba enfermo (para 
el efecto cualquier padre podía ofrecer la vida de su hijo 
en lugar de la su y a ) ; cuando había terrem otos, epidemias, gue­
rra s  o cualquiera otra calam idad que amenazaba el bienestar 
del imperio.

P a ra  conseguir el núm ero necesario de niños para el sacri­
ficio, todos los pueblos del imperio tenían que contribuir, m an­
dando al Cuzco “los niños y niñas más hermosos, y que no 
tuviesen lepra ni cosa fea en su cuerpo y los dichos ingas los

(36) G uarnan Poma, op, cit. foja 259
(37) De u n a  carta  del V irrey Francisco de Toledo, citado por Latcham, op, cit.

p. 480
(38) C itado por Latcham, p. 625
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hacían m atar y  enviaban a cada provincia pedir los dichos n i­
ños para  hacer el dicho sacrificio” (39) A parte  de los niños, se 
llevaban tam bién los dem ás tributos, como llam as, tejidos, ob­
jetos de oro, p la ta  y concha. Los cronistas m encionan dos oca­
siones en las cuales se llevaba a efecto este envío: p ara  la fiesta  
del CITUA y cuando un nuevo Inca asum ía el poder. Dice M o­
lina al respecto (cuando habla del CAPA COCHA) : “Las p ro ­
vincias del Collasuyo y Chinchasuyo y A ntisuyo y Contisuyo 
trayan  a esta ciudad de cada pueblo y generación de gente uno
o dos niños y niñas pequeñas y de edad de diez años, y tray an  
ropa y ganado y  ovejas de oro y p lata, de m ollay de lo que 
ten ían  en el Cuzco para  el efecto se d irá; y después de estar 
todos juntos se asentavan en la plaça de A ucaypata que es la 
plaça grande del Cuzco; y allí aquellos niños y dem ás sacrifi­
cios andavan alrededor de la esta tua del hacedor, sol, trueno  
y luna, que para  el efecto ya en la plaça estavan  y  davan dos 
vueltas; y después de acavado, el Inga llam aba a los sacerdo­
tes de las provincias y hacía p a r tir  los dichos sacrificios en 
quatro partes, Collasuyo, Chinchasuyo. A ntisuyo y Contisuyo, 
que son las quatro  partidas en que está dividido esta tie rra , y 
les decía: ‘Vosotros tom ad cada uno su parte  de estas ofrendas 
y  sacrificios y llevadlas a la principal huaca vuestra  y allí las 
sacrificad’. Y tom ando las Uevavan hasta  la huaca y allí ahoga- 
van a los niños y los en terravan  jun tam en te  con las figuras 
de p lata  de las ovejas y personas de oro y p la ta  y las ovejas y 
carneros y ropas lo quem avan y tam bién unas cestillas de co­
ca . . . ” Dice el abate Molina, que estos sacrificios se hacían, 
para  que las HUACAS concedan al nuevo Inca salud y larga 
vida y un reinado feliz y próspero, y que los indios ten ían  es­
pecial cuidado de no olvidar ninguna HUACA, lo insignificante 
que sea, para que no se vengara pn el Inca por el omiso. En 
cuanto a la edad de los sacrificios, parece que los niños varones 
tenían  que tener menos de 10 años, m ientras que las n iñas po^ 
dían tener hasta 15 o 16 años.

J5n cuanto a los lugares en los cuales ten ían  lugar los sa­
crificios humanos, eran  éstos an te todo las huacas del Cuzco v 
alrededores y las huacas principales de las provincias. Cobo (40) 
enum era las GUACAS que había en los alrededores del Cuzco. 
En el camino al Collasuyo sólo había 85; de once de ellas m en­
ciona especialm ente, que se sacrificaban niños y de dos que se 
sacrificaba “de todo’’. En este camino al Collasuyo se encon tra­
ba la huaca CHURUCANA, una pequeña colina redondeada con 
tres piedras en la cum bre, consideradas como ídolos: ap arte  de 
los sacrificios ordinarios, se sacrificaban tam bién  niños en ella

(39) De u n a  carta  a l V irrey Feo. de  Toledo, citado por La.chnm  oP . c t .  p. 480
(40) Cobo op. cit. IV, p. 31, 33
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“para  que el Sol no perdiese su poder”. A la huaca CARIBAM- 
BA, que era  un llano “sacrificábanselo de ordinario niños”. A 
la huaca SAUSERO (una chacra en la cual el Inca inauguraba 
el año. agrícola) tam bién  se sacrificaban niños; la huaca GUA- 
NIPATA, una chacra donde “estaba un paredón, que decían ha­
bía hecho allí el Sol” tam bién recibió sacrificios de niños y así 
o tras más.

P a ra  las HUA.CAS en otros caminos era parecido: así la 
te rcera  huaca en el camino al Chinchasuyo, que según Coba 
(IV, 11) era  un-ídolo de oro macizo llamado INTILAPA, reci­
bió sacrificios de niños, rogando al mismo tiempo para que las 
fuerzas físicas del Inca fuesen conservadas. O tra huaca, sobro 
el mismo camino, llam ado PAYAN, era una extensión de tie­
rra  llana, donde se notaban frecuentes tem blores; en estas oca­
siones se sacrificaban niños, m ientras que en general recibía so­
lam ente Uamas. En el camino al Antisuyo estaba la huaca CHU- 
QUIMARCA, un  tem ple del sol sobre el cerro MANTOCALLA, 
donde el sol so acostaba con frecuencia según la creencia de los 
incas. Tam bién a ella se sacrificaban niños. Estos son solamen­
te  unos pocos ejemplos, pero de ellos resulta, que entre los in­
cas los sacrificios de niños se hacían ante todo en lugares co­
nectados con el sol: en los sacrificios hechos a favor de los Incas, 
que e ran  considerados hijos del Sol, en sacrificios a piedras y ce­
rros rocosos (transform ación del herm ano del prim er Inca en 
piedra; transform ación de piedras en hombres, etc., según las 
leyendas incaicas).

Del testim onio de los cronistas, gran parte del cual fué 
reunido por Latcham  en su obra “Creencias religiosas de los 
antiguos Peruanos” ya citada en varias ocasiones, se puede veY 
que existen ciertos aspectos, comunes a todos los sacrificios hu­
manos: consta, prim ero, que ésta clase de sacrificios fué consi­
derada como la  más im portante; que las. víctimas eran selec­
cionadas por su belleza y por su juventud; que fueron presen­
tadas a la divinidad adornadas con r.us m ejores' prendas; que 
solían ser intoxicadas con chicha antee de inmolarlas; que la 
m uerte  fué proVocda dé cuatro diferentes maneras, a ser, es* 
tran g u lac icn ,. degüello, entierro  vivo y abriéndoles el pecho 
p ara  sacar ejxporazón; que una vez sacrificadas, fueron sepul1 
tadas con un valioso a ju ar y no quem adás como los demás sa­
crificios. ' i

Com parando los datos proporcionados por autores antiguos 
y m odernos co n ’la evidencia arqueológica del presente conjun­
to, el cadáver del-h iño corresponde sin duda a una de las vic­
tim as, que fué sacrificado en las alturas del cerro El Plomo. 
Tiene 8—9 años, ño tiene deformación, la redondez de sus for­
mas indica que ha sido bien alim entado y sano. Estaba bien
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vestido, seguram ente con lo m ejor que tenia, adornado con j 
vas, corno el brazalete y el adorno de p lata, calzaba m ocasines, 
que como se puede constatar por las callosidades de la p lan ta  
del pie y por la lim pieza de la suela de cuero, no constitu ían  
una prenda diaria, sino excepcional. Su pelo estaba recien  a rre ­
glado y las trencitas hechas con gran  cuidado. A parte  de la 
bolsa de coca corriente llevaba otra, de confección esm erada 
y cubierta de plum a y adem ás las dos figuritas de llam as como 
suelen usarse para ofrendas..Tenía adem ás, a su lado las bolsitas 
de cuero con su pelo y d ientes caídos y los recortes de uña, co­
sas que los indios guardaban cuidadosam ente para  tenerlas a m a­
no el día de la resurrección de sus cuerpos.

En cuanto a la m anera de haber sido sacrificado, quedan 
elim inadas tres de las cuatro posibilidades, ya que el cuerpo 
no presenta ninguna lesión. T iene que haber S'do en terrado  
vivo, después de haber sido anestesiado con un  fu e rte  b rebaje  
de chicha. Esta opinión es confirm ada por la expresión tra n ­
quila de la cara, que parece pertenecer a una persona dorm i­
da. Seguram ente el alcohol desacostum brado hizo p r o n t o  pffet^  
en su organismo y el niño se quedó dorm ido en su tum ba. Y 
antes que pasara el estupor del alcohol, el niño se heló p rodu­
ciéndose una m uerte apacible.

En favor de la hipótesis de un sacrificio hab la  tam bién  el 
hecho de que el cadáver no se encuen tra  sepultado de la  m a­
nera  acostum brada én tre  los Incas u otros pueblos andinos, es 
decir como fardo funerario , envuelto  en tejidos y asegurado con 
sogas. Tampoco la posición del cuerpo corresponde a la  usual, 
oue es la fetal, sino a la de un niño, que se acomodó de m anera  
de exhibir la m enor parte  de su superficie descubierta al frío  
reinante. Así encogió las piernas desnudas debajo del UNCU 
y envolvió los brazos en su YACOLLA. Las im presiones del te ­
jido de este últim o se pueden v er c laram ente  sobre la piel de 
las manos.

Según la opinión de K arsten  (op. cit.) los sacrificios hechos 
por los antiguos peruanos no e ran  sacrificios en el. verdadero  
sentido de la palabra, sino sacrificios “m ágicos” ofrecidos a las 
divinidades para  aum entar su poder. Así lo expresa tam bién  
Cobo con toda claridad: se sacrificaban niños “p ara  que el Sol 
no perdiese su poder”. Se sacrificaban tam bién niños p ara  ase­
gurar un largo y feliz reinado del nuevo Inca o p ara  con tra ­
rre s ta r una calam idad. La fuerza v ita l inheren te  en un  ind i­
viduo joven, hermoso y sano era  transferida, según sus c reen ­
cias a las divinidades para que el m undo siga su curso acos­
tum brado.

Así hay que in te rp re ta r tam bién el sacrificio de la esta tu i- 
ta  de plata vestida de m ujer, las o tras figu ritas  sem ejan tes
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encontradas en o tras ocasiones en el mismo sitio, cada una de 
Jas cuales estaba en terrada  aparte  y no tiene que haber sido 
necesariam ente sepultada al mismo tiem po con el niño.

E n ,cu an to  a la posibilidad de que otra pirca haya conte­
nido el cadaver de otro niño, ta l como quizás puede in terp re tar­
se la presencia de una excavación antigua en una de ellas, no 
se puede descartar desde un principio. Puede haber contenido 
r l  cuerpo de una n iña como parte  del CAPA COCHA o sacrificio 
de parejas; no es posible em pero en el estado de nuestros cono- 
c:m ientos actuales, afirm úr nada definitivo.

2 .—ESTU D IO  DE LAS FIB R A S

O R I G E N  D E  L A S  F I B R A S  E M P L E A D A S  E N  L A  C O N F E C C I O N  DE 
L O S  A T A V I O S  D E  L A  M O M I A  E N C O N T R A D A  EN  

E L  C E R R O  E L  P L O M O

Dra. ALICIA DE BF.UNNER

(Del Instituto de  Investigación de  M aterias Prim as de la  Universidcd de Chile.— 
Director Dr. Ing. Pablo Krassa K.)

Recibimos de la Dirección del Museo de Historia N atural 
una serie de m uestras correspondientes a los géneros que sir­
ven de atavío a la Momia encontrada en el Cerro Plomo, con 
el fin  de determ inar el origen de las fibras usadas en su con 
fección.

P ara  resolver esta consulta se hicieron preparados micros­
cópicos de las d istin tas fibras, las que se exam inaron bajo el 
microscopio. Después de una serie de ensayos prelim inares pa­
ra  b lanquear las fibras por los medios corrientes, los que no 
dieron resultado —especialm ente en las fibras fuertem ente co­
loreadas (negras)— se optó por usar las fibras ta l cual. Sola­
m ente  se las sum ergió en una solución de bálsamo de Canadá 
en totuol, la que tiene cierto efecto, aclarando algo los colores.

En vista de que no disponíamos de buenas reproducciones 
de las fibras del pelo de los anim ales que existían en la época y 
región a la cual pertenece la Momia, hicimos tam bién prepara­
dos de las fib ras de vicuña, alpaca, guanaco y llama en la mis­
m a form a indicada.

De las partes más características de los preparados se hicie­
ron  m ícrofotografías, em pleando por lo general, un aumento de 
300 veces y  sólo en algunos casos de 560 veces. Se trabajó con 
luz corriente y sólo cuando ésta no dió resultados satisfactorios, 
con luz polarizada. Esta últim a perm ite observaciones especial­
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m ente claras por la variación del colorido que produce. Des­
graciadam ente, no se puede rep roducir el con traste  así obte­
nido en las fotografías en blanco y negro.

En un  solo preparado se usó un  aum ento  de -1175 veces.
A continuación se indican y com entan los resu ltados de  

las m icrofotografías hechas para  el estudio de la momia.

A  —  F I B R A S  D E  O R I G E N  C O N O C I D O  *

I.—Vicuña procedente de una piel de este material. (*)
1-2) Color café m uy claro; A um ento 30D veces, luz ord inaria . 

Se observa con m ucha claridad la m édula d iscontinua 
dentro  de la fibra. El borde no es liso y levem ente  d en ­
tado.

3-5) Aum ento 560 veces, Luz polarizada.
Se ven con más detalle  los islotes de m édula. A dem ás 
se observan puntos de pigm entación de la  fibra, espe­
cialm ente en la foto 4). El grosor de las 'fibras re su lta  
de 0,013 a 0,020 mm.

6) A um ento 300 veces, luz ordinaria.
En esta foto se observa una fibra, la vertical, igual a la  
de los Nos. 1 a 5), m ien tras que la  otra, horizontal, es 
m ucho más gruesa y no tiene m édula tan  obscura. P o r 
o tra parte, se observan estrías irregulares. Se tra ta  de 
un pelo cerdoso, re la tivam ente  escaso. Su grosor es de 
0,05 mm.

II.—Alpaca, F ibras procedentes del pelo de un  anim al, con­
servado en el Museo de H istoria N atural.

7-9) Aum ento 300 veces, luz ordinariá. U n hilo de color b lan ­
co tiene tam bién una m édula frecuen tem ente  in te rru m p i­
da form ando islotes. El resto  de la fib ra  m uestra  estrías 
m ucho más visibles que las fib ras de V icuña. El grosor 
de la fib ra  es de 0,023 a 0,030 mm, es. decir, algo m ás 
grueso que el de la fib ra  de Vicüjña.

III.—Guanaco. F ibra  blanca, procedente del pelo de un ani­
mal, conservado en el Museo de H istoria N atural.

10) Aum ento 300 veces, luz ordinaria.
H ay islotes de m édula pero m ás cortos y  delgados, p a ­
reciéndose la fibra, por lo demás, m ucho a la  de Vicuña! 
Casi no hay estrías.

11) A um ento 300 veces, luz polarizada.
La m isma fibra an terior, que aparece b lanca e n  la luz

(*) Las prim eras 14 fotoqrafías no se publicao por tratare® de lib ra s d e  o rigen  •
conocido (Nota del Editor)
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polarizada, con los islotes de m édula obscuros. Grosor de 
las fib ras 0,013 a 0,017 mm, es decir, casi más fina que 
la de Vicuña.

IV’ Llama, fibra blanca procedente del pelo de un animal, 
conservado en el Museo de H istoria Natural.

12) A um ento 300 veces, luz ordinaria.
La m édula es continua y llena casi todo el ancho de la 
fib ra  m ostrando estrías m uy visibles. Grosor de 0,013 a
0,023 mm.

13) A um ento 300 veces, luz ordinaria.
.P un ta  de una fibra. Se nota como la fibra y la médula 
se ponen m ás delgadas.

14) A um ento 300 veces, luz ordinaria.
Se tra ta  de una fibra cerdosa blanca gruesa. Se notan es­
trías y aglom eraciones que llenan toda la fibra. Grosor 
de esta fibra 0,087 a 0,09 mm.

B.----  F I B R A S  D E  O R I G E N  D E S C O N O C I D O  D E L  A T A V I O
D E  L A  M O M I A

V.—Túnica de la Momia.
a) Hilos del género color negro.

15-16) A um ento 300 veces, luz ordinaria. Se notan estrías que 
llenan toda la fibra. El grosor es de 0,023 y en la fibra 
de la fotografía N1? 16 de 0,017 mm. Opinamos que se 
tra ta  de fibra de Llama.
b) Flecos rojos de la túnica.

17) A um ento 300 veces, luz polarizada. Se nota la médula 
continua en una e in terrum pida en la otra fibra. Estrías 
poco visibles. Grosor 0,17 de la fibra bien enfocada. Ori­
gen: Guanaco o Vicuña.

VI.—Tocado de la Momia.
a) Tocado am arra  en frente, hilo negro.

18) A um ento 300 veces, luz ordinaria. Igual a la fibra de la 
túnica, estrías en todo el ancho de la fibra. Grosor 0,02 
mm. Origen: Llama.
b) Tocado flecos, hilo negro.

,19) A um ento 300 veces. Luz polorizada. Estrías visibles e is­
lotes poco definidos dentro de la fibra que aparece blan­
ca en la luz polarizada. Grosor 0,027 a 0,030 mm. Origen: 
Llama.

20) A um ento 1175 veces, luz ordinaria. F ibra rota. Grosor
0,049 mm. Se tra ta  de una fibra cerdosa de Llama.

VII.—Yacolla. Color gris.
a 21) Tram a. Aum ento 560 veces, luz ordinaria.
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22) Tram a. P un ta  de una fibra. A um ento 560 veces, luz or­
dinaria.

23) U rdiem bre. A um ento 560 veces, luz ordinaria.
M édula vien visible, a veces in terrum pida, vaciándoss 
hacia el extrem o de la fibra. G rosor de las fib ras 0,015 -
0,022. Origen: Alpaca.

24) Listas de la Yacolla. Hilos verdes y colorados. A um ento 
300 veces, luz ordinaria. G rosor 0,030 mm.

25) Listas de la Yacolla. A um ento 560 veces, luz ordenan a. 
Grosor de las fibras 0,034 mm. Islotes de m édula y es­
trías bien definidas. Origen: Alpaca.

VIII.—Llauto. Color obscuro a negro.
26) A um ento 300 veces, luz ordinaria.
27) Aum ento 300 veces, luz polarizada. G rosor de las fib ras 

de 0,020 mm.. Estrías m uy notorias. Origen: A lpaca.
IX.—Llijlla.—Hilado color café claro.
28) Elem ento visible. A um ento 300 veces, luz ordinaria.
29) Elem ento visible. A um ento 30.? vcccs, lu^ ro la rz a rta .
30) Elem ento visible. A um ento 560 veces. Luz polarizada. 

Grosor de las fibras delgadas es de 0 013 - 0,023. H ay f i ­
bras cerdosas cuyo grosor es de 0,038. La m édula es m uy  
notoria; en las fibras gruesas estrías fuertes. O rigen: 
Vicuña.

X.—Bolsa de pluma. Fibras blancas.
31) Aum ento 300 veces, luz ordinaria. M édula m uy notoria  

con islotes m arcados. E strías poco visibles. G rosor 0,02 
mm. Origen: Vicuña o Alpaca.

32) Aum ento 400 veces, luz polarizada. G rosor 0,032 mm.
33) Aum ento 560 veces, luz polarizada. G rosor 0,041, mm. F i­

bras re la tivam ente  gruesas. M édula continua. O rigen: 
Alpaca.

XI.—Bolsa para coca. Varios hilos colorados.
34-36) A um ento 300 veces, luz ordinaria. M édula m uy  notable. 

Grosor 0,018 a 0,023. Origen: Vicuña.
37) F ibras de color café. A um ento 300 veces, luz ordinaria. 

M édula in terrum pida, estrías m uy notables. G rosor 0,017 
a 0,020. Origen: Alpaca o Vicuña.

XII.—Pedazos de hilo encontrados en una bolsa con pelo.
38) F ibras coloradas.' A um ento 560 veces. Luz polarizada. 

M édula discontinua. Islotes, borde dentado. G rosor 0,020 
mm. Origen: Vicuña.

XIII.—Idolito: Tocado.
39) Hilos color crema. A um ento 300 veces, luz ordinaria.
40) A um ento 300 veces, luz ordinaria. Lum en m uy ancho en



O borhouror y otros. - LA MOMIA DEL CERRO EL PLOMO 67

las fibras gruesas de 0,050 a 0.060 mm. En la fibra más 
delgada de 0.030 mm de grosor no se observa lumen, sino 
la superficie exterior. Origen: Llama.

XIV.—Idolito: Flecos del tocado.
41) Hilo negro. Aum ento 300 veces, luz ordinaria. Médula 

m uy notoria en una fibra. Grosor 0,017 y 0,030 mm. Ori­
gen: Vicuña.

XV.—Idolito: Faja.
42) Hilados color café claro. Tram a. Aum ento 300 veces, 

luz ordinaria. Grosoi; 0,030 mm. Islotes de médula y es­
trías. Origen: Alpaca.

43) Flecos hilo colorado. A um ento 300 veces, luz ordinaria. 
G rosor 0,030 a 0,033 mm. Origen: Alpaca o Vicuña.

R E S U M E N

O R I G E N E S  D E L A S  F I B R A S  D E  L O S  D I S T I N T O S  A T A V I O S  

D E L A  M O M I A

1) Túnica.......................................... Llama
2) Túnica — flecos........................ . Vicuña o
3) Tocado......................................... Llama
4) Tocado — flecos........................ Llama
5) Yacolla........................................ Alpaca
6) Llauto............................... i..*..... Alpaca
V) L lijlla ........................................... Vicuña
8) Bolsa de p lum a........................ Vicuña
9) Bolsa de coca............................ Vicuña o

10) Pedazos de hilo................ '....... Vicuña
11) Idolito — tocado..................... Llama
12) Idolito — flecos del tocado.... Vicuña
13) Idolito — fa ja .......................... Alpaca
14) Id o lito — faja flecos............... Alpaca o

CONCLUSIONES
La in terpretación  de las m icrofotografías en muchos casos 

resu lta  difícil por la gran sim ilitud de las distintas fibras came- 
loides y especialm ente porque las de la misma clase de animal 
Varían en grosor. No obstante, se com prueba que se empleó la 
fibra.m ás fin a— la de Vicuña— para los tejidos más finos de los 
flecos del tocado y de la faja del idolito, del llijlla y ds las bolsas 
de plum as y para  coca. Se usó alpaca, la fibra más suave, para 
el llautd, una cin ta en el pelo de la Momia, la yacolla y la faja 
del idolito. P a ra  los tejidos más gruesos, como la túnica y el to­
cado de la Momia, se empleó la lana del llama.
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3.—ESTUDIO D E LA S TIN TU R A S

S O B R E  L A  I D E N T I F I C A C I O N  D E  M A T E R I A S  C O L O A R N T E S

U S A D A S  E N  L A  P I N T U R A  Y  E L  A J U A R  D E  L A  ■ ' M O M I A "

Por FERNANDO OBERHAUSER B„ PEDRO FUHRMANN E. Y MARIA GAILLARD 

Departamento* de  Q uím ica e Investigación del Instituto Pedcgcgicb , U. de  Chile.

Como contribución a las investigaciones respecto a la “m o­
m ia” —»pequeño indígena momificado hallado en el cerro El 
Plomo (5.400 m etros)— publicam os el resu ltado  de los análisis 
efectuados con m uestras de los colorantes que han  sido u tili­
zados en 1  ̂ p in tu ra  de la cara y en lá tinción de las fib ras de 
las d iferentes prendas de vestir. Los colorantes se han  conser­
vado en form a m agnífica en las fibras de los tejidos, en las 
plum as de los adornos y en el unto  que recubre la cara.

Al m argen de esta descripción indicam os la relación en tre  
las m aterias identificadas con la correspondiente localización 
geográfica, valiéndonos de la inform ación que encontram os en 
referencias y lite ra tu ra  consultadas. A gradecem os m uy p a rticu ­
larm ente  el valioso aporte de conocim ientos del, Prof. Hugo 
Gunckel L., de la Escuela de Quím ica y Farm acia, U niversidad 
de Chile.

El m ateria l que se nos pudo proporcionar era  tan  escaso 
que no siem pre bastó para  llegar a individualizar su proceden­
cia; sin embargo, ha servido para  llegar a una clasificación den­
tro de determ inados grupos de colorantes. Todos los colorantes 
que hemos ensayado son naturales, de origen vegetal, salvo I03 
pigm entos del unto, que son m inerales.

I. La pintura de la cara.
La cara de la momia se destaca por la coloración ro ja - r r r$ a  

que contrasta con la pigm entación café del resto  de la piel.
De oreja a oreja y desde el borde superior de la  fren te  has­

ta por debajo del m axilar inferior ha sido aplicado un u n to  
pigm entado rojo en capa delgada. En la actualidad se halla  
im pregnado de sebo aceitoso, posiblem ente el producto de las 
exudaciones de la piel en proceso de momificación.
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P ara  tom ar la m ustra  hemos raspado una pequeña canti­
dad, aproxim adam ente 0,2 miligramos, en una parte  poco vi­
sible.

La observación microscópica revela la irregular dispersión 
del pigm ento en la m uestra, pigm ento que por transparencia 
aparece opaco y con luz la tera l ofrece color rojo fuerte  con bri­
llo anaran jado  en los bordes. Este pigm ento es insoluble en 
agua, alcohol, ácido acético al 10%, amoníaco al 10%; es so­
luble en ácido nítrico concentrado y más fácilm ente en ácido 
clorhídrico concentrado con coloración am arilla en la vecindad 
de los gránulos. El calentam iento destruye la m ateria orgáni­
ca dando olor a grasa rancia quem ada y dejando un residuo 
negro y duro, insoluble en agua, poco soluble en ácido nítrico 
concentrado, más soluble en ácido clorhídrico concentrado con 
color am arillo. Las reacciones del líquido con ferrocianuro y 
sulfocianuro de potasio son positivas para  hierro. Además, con 
la  perla  de sal de fósforo, el pigmento da la coloración verde 
del h ierro  y un  tenue esqueleto de sílice, más bien, una turbi- 
dez. Se tra ta  de ocre rojo de hierro, Si )2; F^Og; H20 , m ineral 
vastam ente  distribuido en las rocas de la cordillera.

Se realizaron los ensayos para averiguar la presencia de 
cinabrio, con resultado negativo.

A parte  del un to  rojo mencionado podemos constatar otro 
pigm ento. P artiendo  de la proxim idad de la nariz, hay a cada 
lado cuatro  líneas oblicuas am arillas que cruzan por sobre los 
párpados hacia los vértices de la frente. Son líneas paralelas de 
escasos tre s  m ilím etros de ancho, pintadas sobre el unto rojo. 
Se aprecian con m ás dificultad en el lado derecho por estar un 
tan to  desgastadas, pero están bien conservadas en el otro lado 
(lám. 9). La m uestra que pudimos separar era aún más escasa 
que la  an terio r y debió tom arse todas las precauciones para no 
deteriorarlas.

Sospechamos que pudiera tra tarse  de un unto a base de 
ocre am arillo y procedimos a destru ir la m ateria grasa por ca­
lentam iento. A l quem ar una partícula sobre alam bre de platino 
a la  m icrollam a sentim os el olor típico de compuestos de arsé­
nico. A l ca len tar o tra pequeña porción en tubito cerrado apare­
ce un cambio de color y posteriorm ente dos anillos en la zona 
m ás fría  del tubo: uno in terior de color amarillo limón con tran ­
sición al pardo y otro ex terior blanco. La observación micros­
cópica de los anillos formados nos perm ite reconocer el anhí­
drido arsenioso, finam ente cristalizado (lám ina 21-a) en las pa­
redes in teriores del tubito, constituyendo el anillo blanco. En el 
anillo am arillo vemos unos cristales de color amarillo intenso, 
aue  son de azufre. En la misma m uestra identificamos trazas 
de compuestos de hierro.

El pigm ento de la p in tu ra  am arilla es el oropimente o el- 
re ja lgar o una mezcla de ambos, que suele presentarse como
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especie m ineral definida. En todo caso es u n  sulfuro de arsén i­
co m ineral, finam ente molido y disperso en el vehículo que Pa­
siblem ente sea un sebo refinado. Las trazas de h ierro  provie 
nen del unto rojo que fué separado sim ultáneam ente con el
am arillo, por encontrarse debajo. . , .

Son frecuentes los yacim ientos de m inerales de arsénico en 
la región cordillerana, por lo que no se puede precisar la  p ro ­
cedencia del pigm ento am arillo.

Todos estos ensayos han debido realizarse bajo m icrosco­
pio, inclusive las reacciones de color a la  gota p ara  el recono­
cimiento del h ierro  y la reacción del hepar para  iden tificar ei 
azufre.
II. Las fibras de los tejidos.

Hemos recibido en to ta l trece m uestras de hilos p ara  ca­
rac terizar en ellos los colorantes em peados en su tinción, a sa­
ber: dos hilos negros (tocado y unco), tre s  hilos rojos (flecos 
unco, m an ta  y m anta), un  hilo am arillo  (m ocasín), u n  hilo 
verde (chuspa), cuatro hilos azules (dos de la m anta, flecos del 
tocado del ídolo y m ocasín), dos hilos pardos (m anta  y  m an ta  
ídolo). Dos de estas trece m uestras cesaban  cada una algo má^ 
de 300 m iligram os (negro y  ro jo), las once restan tes en tre  50 
m iligram os y  0,5 m iligram os cada una. Todas las fib ras son de 
origen animal, proceden de camélidos, vale decir de vicuña, al­
paca, llam a o guanaco. La pigm entación riatural, tan to  de los 
pelos cerdosos, m uy escasos, como de los pelos lanosos, es m uy 
reducida, a excepción de los pelos de los hilos negros y pardos, 
fuertem ente  pigm entados. En las cenizas de todas las fib ras en­
contram os hierro en diferentes proporciones y nos atrevem os 
a sostener que sólo en algunos hilos se usó el m ordentado de 
la lana con sales de hierro, en otros podría proceder de im pu­
rezas. Además, los recinientes de greda cocida em pleados para  
p reparar y alm acenar los extractos tintóreos, que se obtienen 
a m enudo por procesos ferm entativos, ceden trazas de h ierro  a 
los líquidos que en ellos se guardan  por largo tiempo.
1. Tocado.

Hilo negro, grueso, ondulado, m onofilar sinestrorso  o de 
torsión negativa —opuesta al m ovim iento de los punteros del 
relo j—, fibra b rillan te  con un m atiz atornasolado pardo azu- 
lino. La observación microscópica perm ite  apreciar pelos poco 
ondulados, negros opacos, m ás pardos en algunas zonas, esca­
mas no visibles, m édula no visible, estrías poco visibles, grosor 
bastan te  parejo. En la superficie de los pelos se observa p a r­
tículas transparen tes de aspecto grasiento. En las ro tu ras por 
tracción aparece un reducido apincelam iento con pigm entación
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negra visible en las puntas. Tanto el pelo como el color resis­
ten  el calentam iento con ácido acético diluido y concentrado, 
amoníaco hidroalcohólico y  ácidos clorhídrico y sulfúrico dilui­
dos. El ácido sulfúrico concentrado frío no actúa visiblem ente 
en un  comienzo, pero en seguida —y rápidam ente en caliente— 
disgrega el pelo prim ero en sus células pigm entadas, aclarán­
dose el color negro y descomponiéndolo totalm ente después. En 
las cenizas de ligero color café rojizo y en la solución sulfúrica, 
identificam os la presencia de h ierro m ediante la reacción con 
sulfocianuro de potasio. Pensamos que se tra ta  de pelos negros 
por naturaleza, procedentes de llam a o alpaca (la vicuña no 
tiene pelaje negro). Tal vez se haya querido reforzar el color 
negro  por medio de una tin ta  de sales de hierro con algún ex­
trac to  tanoide, que no pudimos identificar. Preparam os un ex­
trac to  etéreo hirviendo un trocito del hilo con ácido clorhídrico 
diluido y  agitando el líquido con éter. El residuo tras la evapo­
ración del é te r no dió las reacciones típicas de tanino y ácido 
gálico, pero sí presenta un m arcado olor que recuerda al de la 
cera de abejas. Es m uy posible que haya sido utilizado un ex­
tracto  que contenga una resina o un principio aromático. Cabe 
pensar en p rim er térm ino en el empleo del quebracho.

2. Unco.
Hilo negro, más delgado que el anterior, bifilar dextrorso 

con cabos de torsión opuesta. Está hecho de pelo de llama, al­
paca o guanaco; los pelos son más ondulosos y delgados y, vistos 
al microscopio, m uestran  cierta transparencia parda y estrías 
m ás visibles. La superficie parece lisa y carente de las partícu­
las grasientas adheridas. La pigm entación negra es propia del 
pelo, es decir, debida a melaninas, ya que resiste a la acción 
de ácidos diluidos, alcohol, amoníaco y álcalis diluidos en frío, 
pero se desintegra rápidam ente al exponer la fibra al ácido sul­
fúrico concentrado, siendo visible al microscopio la progresiva 
separación de las células pigm entadas y su pronta destrucción. 
En las cenizas de una pequeña m uestra encontramos hierro. En 
cambio, no se logra obtener ese residuo céreo del extracto pre­
parado como en el caso anterior.

3. Flecos del unco.
Los flecos están constituidos por hilos bifilares dextrorsos 

de color rojo m ate con ligero tono morado. Los pelos m uestran 
escasa pigm entación propia, las estrías son poco visibles, la me­
dula es visible a intervalos, la superficie aparece lisa, sm esca­
mas. La lana —que es de caméliJ.o, probablem ente de vicuña 
está uniform em ente teñida, sin embargo, ai com parar un hilito 
con otro aparen ta  haberse debilitado su color por la acción de 
la luz en algunas fibras. El residuo que queda de la incineración
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posee el típico color de óxido férrico; se com prueba con las re ­
acciones características. La m ateria  colorante es prácticam ente  
insoluble en agua fría  e h irv iente, poco soluble en alcohol e tí­
lico h irviente, soluble en éter, insoluble en cloroformo. La fib ra  
entrega su color en amoníaco al 10%, que se tiñe  con colora­
ción rojo púrpura ; tam bién es soluble en álcalis de igual con­
centración y con la m ism a coloración. E l colorante de la fib ra  
tam bién es soluble en solución de alum bre ordinario  en calien ­
te, dando un líquido de color rojo rosado, que v ira  a liláceo por 
alcalinización. El precipitado de la laca de alum inio así obte­
nida es de color rojo pálido. Todos estos caracteres que ofrece 
el colorante de la fibra corresponden a aquellos propios de la 
purpurina en particu lar y a colorantes del tipo de las p u rp u ­
rinas que encontram os en la ra íz  de la n lan ta  relvún (R elbu - 
niurn hypocarpium , R ubia tin c to ru m ). El relvún es de vasta  
distribución en Am érica, en el lado del Océano Pacífico.
4. Manta.

El aspecto ex terior se nos presenta en teram ente  sim ilar a 
la m uestra de los flecos. Los hilos rojos de la m anta  son de lana 
de camélido. El color de los hilos y el retorcido son idénticos 
a los que describimos recién para los flecos y es por eso que 
repetim os los ensayos de solubilidad, coloración con ácidos y 
bases, com portam iento fren te  a la solución de alum bre po tá­
sico y alcalinización de la misma. La ceniza contiene igual­
m ente apreciable cantidad de hierro. Del conjunto de caracteres 
deducimos que este hilo rojo m ate  de la m anta  tam bién  ha sido 
teñido con extracto  de raíces de p lantas de re lv ú n ,  y la lana 
puede haber sido m ordentada con sales de hierro.
5. Manta.

En un borde de la m anta encontram os otro hilo de color 
rojo que ha sido em pleado para rem endar la orilla desbastada. 
Este hilo es más claro, más am arillento  que los dos anteriores, 
bifilar, de pelos lisos y poco retorcido en sentido positivo. E j 
igualm ente lana de vicuña, llam a o alpaca. Con ácidos m inera­
les palidece el tono rojo a rosado am arillento, con álcalis o am o­
niaco so intensifica a rojo pu rpu ra  y os soluble en éter, no csí 
en agua; es soluble en solución de alum bre, tom ando el líquido 
tin te rosado pálido que se intensifica a purpurino  por adición 
do un alcali. Podemos deducir que nuevam ente nos encon tra­
mos an te  una fibra teñida con purpurinas de ex trac to  de raíz 
de Relbum um .
fi. M anta.

Esta vez tratam os de caracterizar el m ateria l tin tóreo  de un
i o azul grisáceo, de retorcido bifilar positivo, m ostrando cada
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cabo una torsión floja en sentido opuesto. Los pelos lanosos son 
lisos y de regu lar pigm entación propia y por su finura debe 
tra ta rse  de pelos de vicuña. La tinción azul es un tanto dispa­
re ja . El colorante es resistente a los ácidos diluidos y concentra­
dos, excepto a los ácidos nítrico y sulfúrico, que lo disuelven. 
R esiste a disolventes orgánicos: alcohol metílico, etílico y éter, 
tam bién al alcohol metílico saturado de ácido clorhídrico gaseo­
so. Resiste al ensayo de reducción con sulfito en medio ácido, 
pero se descolora en presencia de reductores en medio alcalino. 
Sospechando la presencia de índigo, se ensaya en tubo capilar 
la solubilidad del colorante en anilina, haciendo correr una 
gota de ésta hacia uno y otro lado de la pequeña m uestra. La 
gota de color azul se translada sobre portaobjeto, se deja eva­
po rar la anilina y se observa al microscopio cristales azules 
prism áticos en form a de bastoncitos y cubitos, característicos 
para  el índigo cristalizado de anilina (lám ina 21-b).
7. Manta.

Una segunda m uestra azul de la m anta, de un hilo de co­
lor m ás extenso que el anterior, empleado para rem endar una 
orilla, es una de las más exiguas entre las recibidas. Es una 
pelusa de color azul, su lan a  es de pelo fino y liso; sobre el ti­
po de retorcido no se puede dar indicación. Una vez constata­
da la resistencia o in a lte rab ilid ad  del colorante frente a ácido 
acético y a ácido clorhídrico concentrados, se procede con el 
to tal de la m uestra  de inm ediato a la prueba de la disolución 
con anilina, en la m isma form a como en el caso anterior y con 
el mismo resultado, es decir, microscópicos cristales bien for­
mados de índigo.

Como fuente de índigo se menciona para el área centro- y 
sudam ericana con frecuencia la Indigofera  suffru ticosa  y la 
Isa tis  tinctorea  (su nom bre vu lgar es g lasto ); esta últim a ha 
s iq o  tra ída  por los españoles. Se nos ha informado respecto a 
la Isa tis  tinctorea  ru s  se encuen tra  en Chile a menudo en luga­
res altos y visibles desde distancia, el hecho de que era apro­
vechada por los incas para su sistem a de telecomunicaciones por 
señas diversas. Como ejemplo se nos indicó la altura de la An­
gostura de Paine. Esto parece indicar que los incas reconocie­
ron m uy pronto el valor tintóreo de la planta recién introdu­
cida por los españoles.

8. Mocasín.
Tanto la fibra como su color azul se presentan gastados. 

El hilo es delgado, bifilar y dextrorso, los dos, cabos son sines- 
trorso. El pelo es de camélido ,se presenta m edianam ente pig­
m entado y poco ondulado, y la lana, apreciada en conjunto, no 
es m uy fina. En las cenizas-se puede constatar la presencia de
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hierro. La m ateria colorante azul cam bia su color a rojo vio­
láceo por exposición a ácidos m inerales; con ácido acético se 
produce un cambio sim ilar con más len titud . El colorante azul 
es poco soluble en alcohol; al añadir gotas de ácido clo rh íd ri­
co se produce el cambio de color a rojo violáceo y la jna te ria  
colorante se disuelve fácilm ente. Por adición de é te r  no pud i­
mos lograr una precipitación. T ratando el p igm ente enrojeci­
do por los ácidos, con amoníaco o álcalis m uy diluidos, se p ro ­
duce un v iraje  hacia el verde, que pronto se to rna  azul. Los ál­
calis más concentrados producen cambio de color al am arillo  con 
descomposición del principio colorante original.

Este com portam iento del principio colorante azul nos ind i­
ca que se tra ta  de un pigm ento oxónico. Este tipo de coloran­
tes, llamados tam bién antocianinas, es m uy común, en los ve­
getales y se encuentra en flo res, frutos, corteza, raíces, etc. No 
nos es posible definir la procedencia áe  la p resen te  antocianina 
azul, dada la reducida cantidad de m uestra  original, insuficien­
te incluso para  p rep ara r una solución que nos hub iera  perm i­
tido obtener un espectro de bandas de absorción. La investiga­
ción de índigo dió resultado negativo.

9. Flecos del tocado del ídolo.
El hilo azul que encontram os en los flecos del tocado de 

plum as que lleva el ídolo es tam bién b ifilar y p resen ta  la mism a 
estructu ra  que el anterior; la lana, sin em bargo, es m ás fina y 
los pelos presentan una m arcada ondulación. El color es un  
azul morado. La ceniza de la lana contiene h ierro  en reducida 
cantidad. Por lo demás, la m ateria  colorante m uestra  com por­
tam iento idéntico al que se describe para  el hilo azul del m o­
casín. Las características de solubilidad y el com portam iento 
fren te  a la acción de ácidos y bases nos llevan a la conclusión 
de que el pigm ento es una antocianina azul violeta y  pensam os 
que procede de una de. las m últiples variedades de bayas rojas, 
m oradas o azules, que m ad u ran 'en  tolas las la titudes del conti­
nente. Las fibras de los flecos del tocado del ídolo no contie­
nen índigo.

10. Chuspa.
En la chuspa, una pequeña bolsa, encontram os hilos de co­

lor verde, de lana poco pigm entada, posiblem ente de vicuña o 
de llama, de fibra lisa, escamas poco visibles, m édula visible a 
intervalos. El hilo es bifilar, dextrorso  y flojo. Investigando el 
posible m ordiente, constatam os sólo trazas de h ierro  en las ce­
nizas. A nte la posibilidad de tra ta rse  de un  verde com puesto 
por colorantes azules sobre Jana pardoam arillen ta  o en com bi­
nación con pigm entos am arillos, nos aseguram os p rev iam ente 
de que se tra ta  de un pigm ento verde singular. S im ultáneam en­
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te  se constata la ausencia' de índigo y de clorofila. El pigmen­
to es insoluble en agua y éter, escasam ente soluble en alcohol; 
al acidu lar ligeram ente el alcohol con ácido m ineral, la  fibra 
tom a color rojo violáceo y entrega el color al disolvente. En al­
cohol m etílico saturado con ácido clorhídrico gaseoso se des­
colora ráp idam ente la fibra, pasando en el prim er mpmento a 
rojo. D esafortunadam ente, estas soluciones demasiado dilui­
das no se p restan  para  ser analizadas al espectrofotómetro a 
fin  de determ inar las bandas de absorción. Las reacciones si­
guientes se realizan' sobre la 'm ism a fibra: El pigmento se torna 
rojo violenta por la acción de ácidos m inerales diluidos; el áci­
do acético produce el mismo efecto con más lentitud. La fibra 
enrojecida por los ácidos se torna verdé por adición de sufi­
ciente amoníaco diluido o de álcalis m uy diluidos. Una mayor 
concentración de dichas bases destruye la m ateria colorante 
verde, pasando ésta de inm ediato a amarillo. Los caracteres ci­
tados corresponden a aquellos propios de los pigmentos oxóni- 
cos o antocianinas y pensamos que el color verde se logra por 
tra tam ien to  de la antocianina con una base amoniacal —expo­
sición de las fibras teñidas a las emanaciones de estiércol y ori­
na de los corrales o tra tam iento  con orina ferm entada—, o bien 
con lejías m uy débiles de ceniza de madera.

A ntocianinas que dan preferentem ente coloración verde en 
lugar de azul con las báses débiles se encuentran en plantas de 
la fam ilia  de las Chenop o deáceas (paico =  Chenop. ambrosioi- 
des, quinoa =  Chenop. quinua) y en las bayas de algunas Phy- 
tolaccas (coralillo =  Ercilla spicata. E. volubilis). La quinoa se 
encuentra  desde Ecuador hasta Chile incluyendo la región an­
dina de A rgentina; el paico es de vasta distribución en Améri- 

. ca ; el coralillo Ércilla volubilis es propio del N orte de Chile, 
P erú , Bolivia. 1

11. Mocasín.
Del ribe te  que adorna al mocasín recibimos m uestra de 

un  hilo b ifilar dextrorso’ de color am arillo limón. A juzgar por 
las características de  los pelos ondulados, pensamos que la lana 
procede de vicuña o de alpaca. La pigmentación propia del pe­
lo es prácticam ente nula y la m édula es visibles sólo en algu­
nos pelos más gruesos. En la ceniza de una pequeña porción de 
de la m uestra  encontram os trazas de hierro, que provienen más 
bien de im purezas adheridas. El pigmento amarillo de esta la ­
na es insoluble en agua fría, poco soluble en agua hirviente y 
soluble en alcohol caliente. Los ácidos acético al 10%, clorhídri­
co y sulfúrico concentrados producen descoloración más o me­
nos pronunciada. Al som eter l a ‘fibra a la acción del amoníaco 
o de soluciones de álcalis, se observa al principio una intensi­
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ficación del color am arillo, pero len tam ente  palidece por diso­
lución del pigmentolen las bases. La reacción típica para  la ber- 
berina —principio colorante del m ichai— con ácido sulfúrico o 
n ítrico concentrados da resultados negativos. T ratado  con clo­
ru ro  férrico, el pelo am arillo  se tiñe len tam ente  de gris pardo, 
m atiz que se intensifica poco a poco por adición de amoníaco. 
Esta reacción y las an terio rm ente  descritas las da la m ateria  
colorante del guayacán (Porlieria h yg ro m étrica ), la da ta m ­
bién la fisetina, una tetrah idroxiflavona, que se encuen tra  en­
tre  otros en el leño del quebracho colorado (Schinopsis Lorent- 
zii Griseb. E n g l:) .  '■

12. Manta ídolo.
Una variedad de los hilos de la m anta  del ídolo, p renda por 

lo dem ás m agnífica, se destaca por su intenso color pardo obs­
curo. Es un hilo bifilar m uy delgado, p ronunciadam ente dex­
trorso, hecho de lana de camélido, p robablem ente de alpaca. 
Observados al microscopio, los pelos sé ven de variado prosor, 
pudiéndose constatar en los m ás delgados una pigm entación 
dispareja, m édula discontinua y estrías visibles y, adem ás, una 
transparencia  parda ro jiza obscura, en tan to  que los pelos g rue­
sos son en teram ente opacos y sólo con ilum inación la te ra l m ues­
tran  m atiz pardo rojizo. El pigm ento colorante es insoluble en 
agua, alcohol, éter, é te r de petróleo, benceno, ácido acético con­
centrado, amoníaco al 10%, ácido sulfúrico al 25,%! probando 
la acción de todos ellos en frío y a la ebullición. El ácido c lo rh í­
drico concentrado frío carece de acción, pero tras  calen tam ien­
to prolongado del ácido es posible constatar un tenue debilita- 
miento^ del color de la fibra. Los hidróxidos alacalinos al 10% 
no actúan a la tem pera tu ra  am biente, en caliente se a lte ra  el 
pelo y aclara el color a am arillo pardo. El ácido sulfúrico con­
centrado produce rápida descoloración hasta  un am arillo  páli­
do, disgregando sim ultáneam ente los pelos. El agua oxigenada 
am oniacal produce una paulatina descoloración de la fib ra  En 
las cenizas se constata la presencia de hierro.

Por la m anifiesta resistencia que ofrece el pigm ento a la 
acción a veces enérgica de los solventes y reactivos em pleados 
pensam os que el color es propio de la lana, vale decir, oue los 
hilos han sido confeccionados con lana parda  obscura de a lp a­
ca o de llama. y

13. Manta.

+n presen te mu,estra  de color pardo, procedente de la m an­
ta  de la momia, esta constituida por lana de cam élido a juzgar 
por las características que observam os al microscopio! H ay pe­
lo ; cerdosos en mas abundancia que en las m uestas an terio res 

n m edula continua. Tanto en estos como en los pelos lanosos
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se ven m uy bien las estrías. El hilo pardo es bifilar y tiene tor- 
sion positiva. En las cenizas encontram os trazas de hierro. Se 
ensaya con resultado negativo la solubilidad en agua, alcohol, 
eter, ácido acético diluido y concentrado, benceno, éter de pe­
tróleo, todos en frío y  a la ebullición. El alcohol metílico satu ra­
do de ácido clorhídrico gaseoso produce en caliente un aclara- 
m iento del color, haciendo aun más visibles las estrías de los 
pelos. El ácido clorhídrico concentrado actúa en la misma for­
m a en caliente. El ácido sulfúrico concentrado destruye sim ul­
táneam ente  la fibra y el color; igual resultado se obtiene con 
los álcalis en solución caliente. El amoniíaco al 10% no produce 
cam bio visible sobre la fibra. Tal como en el caso del hilo par­
do abscuro, cuyo com portam iento es sem ejante, nos inclinamos 
a sostener que la coloración de este hilo pardo de la m anta es 
na tu ra l, vale decir, debida a la pigmentación de melaninas en 
la  lana. Por el color de la lana pensamos que ésta es de alpa­
ca o de llama.

III Plumas.
En diferentes objetos del a juar de la momia se encuentran 

algunos tipos de plum as de colores negro, blanco y rojo y am a­
rillo. Una variedad de las plum as rojas del pequeño bolso pre­
senta toda la característica de haber sido teñida artificialm en­
te. Estas plum as son de color rojo más bien claro. Una parte 
de la m uestra  se somete a la acción de disolventes y se cons­
ta ta : insolubilidad del colorante en agua fría y caliente en clo­
roform o, m ediana solubilidad en alcohol y en éter calentados 
a ebullición. Por adición de amoníaco al 10% se observa la in­
m ediata intensificación del color al rojo púrpura. El mismo 
efecto se consigue con los álcalis diluidos. Los ácidos diluidos 
producen descoloración parcial del colorante sobre la pluma. 
E stas propiedades son sim ilares a las ya anotadas para el rojo 
del relvún. P ara  m ayor comprobación se ensaya la solubilidad 
de la m ateria  colorante en solución de alum bre a la ebullición 
y  obtenem os un líquido de color rosado, que pasa a purpurino 
por adición de álcali, confirm ándose de este modo la presen­
cia de purpurina y de sus colorantes homólogos naturales de 
las p lan tas del género Relbunium .

R E S U M E N

Se describe con detalles de procedimiento, los análisis de 
dieciséis m uestras de P ’g r h e r to s  v coloreadas proceden­
tes de la “m om ia” del Cerro Plomo (Chile) y de su ajuar, cons­
tatándose:

a) . . .  el empleo de ocre rojo de hierro m ineral como pig­
m ento del unto rojo pardo de la cara y de sulfuro de
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arsénico m ineral como pigm ento de la p in tu ra  am arilla.
b) . . .  que la lana em pleada en la confección de los te ji- 

jidos procede de camélidos: vicuña, alpaca, llam a, gua­
naco.

c) . . .  el aprovecham iento del pigm ento propio y  n a tu ra l 
de la lana —m elaninas— en el caso de los hilos negros 
y pardos de las prendas de vestir.

d) . . .  la utilización de pigm entos oxónicos vegetales —an- 
tocianinas— para  la tinción de fib ras de color azul y 
verde; de pigm entos flavónicos del tipo de las te trah i- 
droxiflavonas para  la tinción de color am arillo; de p u r­
purina  y sus homólogos para  la tinción de hilos y  p lu ­
mas de color rojo m ate, y del índigo em pleado como 
colorante de cuba.

e) . . .  la presencia de h ierro  en la ceniza de todas las fi­
bras analizadas.

4.—ESTU D IO  M ETALURGICO

A N A L I S I S  Q U I M I C O  D E  L O S  A D O R N O S  Y  O B J E T O S  D E  M E T A L  
D E L  A J U A R  D E  " L A  M O M I A ”

Por FERNANDO OBERHAUSER B. Y PEDRO FUHRMANN E. 
Departam ento de  Q uím ica e  Investigación del Instituto Pedagógico, Univ. de  Chile

Al d esen terrar la “m om ia” en la cima del cerro El Plom o 
(5.4C0 m etros), fueron hallados seis objetos de m etal que fo r­
m an parte  del a juar, a saber: un brazalete, un adorno colgante 
en form a de doble m edialuna, dos alfileres prendedores, un 
ídolo o figurita  que represen ta  un cuerpo de m u jer y, fina l­
m ente, o tra figurita  que rep resen ta  una llam a o vicuña.

De los seis objetos, analizam os sólo cinco, prescindiendo d 0 
uno de los dos alfileres prendedores, por considerarlos simila- 
reS j  • brazalete, en el adorno, en los alfileres y  en el ídolo 
predom ina la plata; la figurita  de vicuña es una aleación de 
oro.

En otra oportunidad (Enero de 1955) nos cupo la ta rea  d -  
identificar las m aterias colorantes em pleadas en la tinción de 
los tejidos del a ju ar de la “m om ia”, pudiendo disponer sólo de 
m ínim as porciones de m uestra. Para  el p resen te  trabajo  de a n á ­
lisis químico cualitativo y cuantita tivo  de las aleaciones ri*e el 
mismo principio: el proceder con el m ínim o de m uestra  y el se-

d ™ r i „ er a r i „ í  ° b M 0 S  “  ' ° r ™  ™ ás ' “ l e n t e  £ £
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Describim os brevem ente el modo general de proceder em­
pleado en el análisis, para  indicar en seguida los resultados co­
rrespondientes a las cinco m uestras analizadas.
Aleaciones de Plata:

U n ensayo p relim inar de solubilidad en ácidos nos perm i­
te  iden tificar la presencia de P la ta  por la formación de Cloruro 
de P la ta  blanco insoluble. La coloración azul que tom a la solu­
ción n ítrica  de las lim aduras nos hace pensar en Cobre, que 
confirm am os en seguida por vía polarográfica en solución clor­
hídrica. La m ism a solución n ítrica presenta algunas veces una 
débil tu rb idez blanca debida a la formación de Acido Metaes- 
tánico, indicándonos así la presencia de Estaño, que tam bién 
se m anifiesta por una leve onda en el polarograma. Esta leve 
onda se hace más pronunciada si el Estaño se encuentra en so­
lución ácida de un ta rtra to  alcalino. Como residuo de la disolu­
ción de las lim aduras en Acido Nítrico quedan grumos de color 
pardo rojo, que son solubles en Agua Regia, formando Acido 
Cloroáurico cristalizable, el cual se descompone por el calor, 
dando lam inillas microscópicas de oro metálico. Con ayuda del 
método polarográfico se ensaya en varios medios la presencia 
de otros m etales, principalm ente de Antimonio, Cinc, Cadmio, 
p u d e n d o  constatar la ausencia de tales componentes.

P a ra  las determ inaciones cuantitativas se pesa entre 20 y 
40 m iligram os de m uestra  en form a de lim aduras y se agrega 
dos veces 1 ccm. de Acido Nítrico concentrado, evaporando cada 
vez hasta  casi sequedad. Se diluye con agua y se hierve breve­
m ente  para  filtra r  en seguida a través de filtro de vidrio poroso 
N.° 4 tarado. Se lava abundantem ente y se seca a llO^C hasta 
constancia de peso, obteniendo así el Oro y el posible Estaño, 
Este últim o en form a de Acido Metaestánico.

Al líquido filtrado, calentado hasta la ebullición, se agrega 
diez gotas de Acido Clorhídrico concentrado y se deja depositar 
en lugar obscuro duran te  24 horas el Cloruro de P lata  formado. 
Se filtra  a través de filtro  de vidrio poroso tarado, se lava con 
agua acidulada con Acido Clorhídrico y con agua pura, se seca 
a 130° hasta  constancia de peso y se calcula el contenido de P la­
ta  por el peso del Cloruro de P lata  recogido. Puesto que el Clo­
ru ro  de P la ta  es algo soluble en soluciones acuosas y clorhídri­
cas, es necesario apreciar el volumen, la tem peratura y la acidez 
del líquido filtrado, para  calcular, con ayuda de tablas de solu­
bilidad, las fracciones de miligramos de Cloruro de P lata que 
queda en solución, valor que debe ser agregado al peso del 
Cloruro de P lata  retenido en el filtro.

Este mismo líquido filtrado contiene al Cobre. Se le tras­
pasa y enrasa en un m atraz aforado de 250 ccm. de capacidad 
y se m ide 50 ccm., se los reduce hasta aproxim adam ente 10 ccm.
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por evaporación, se agrega unas gotas de Acido C lorhídrico con­
centrado y unas gotas de solución de gelatina, p ara  m edir lue­
go la a ltu ra  de la onda polarográfica del ión Cobre. A parte , p re ­
param os una solución de Sulfato Cúprico que contiene 0,5 m i­
ligram os de Cobre por ccm. De esta solución tipo se agrega can­
tidades m edidas a la celda polarográfica con la solución p ro ­
blema, hasta  duplicar la onda del ión Cobre. Luego de la co­
rrección de volum en —que en nuestro  caso es despreciable— 
se calcula la cantidad de Cobre contenido en  la  aleación, por 
el consumo de solución tipo de Sulfato de Cobre.

Aleación de Oro:
P ara  la determ inación cuan tita tiva  de los com ponentes de 

esta aleación a base de Oro seguimos en principio el mismo m é­
todo del tra tam ien to  de las lim aduras con Acido N ítrico con­
centrado, repitiendo la adición de ácido y la evaporación. Se 
agrega abundante agua y se separa el líquido claro de la por­
ción insoluble por decantación y repetido lavado con agua. En 
el oro no disuelto puede haber quedado todavía p arte  de los 
otros m etales sin ser disueltos. P a ra  sa lir de dudas, se disuelve 
el Oro en Agua Regia y se observa si hay  precipitación de Clo­
ru ro  de P lata. En caso necesario se lo separa por filtración. En 
la solución de Oro se elim ina com pletam ente el Acido N ítrico 
por repetida evaporación con Acido C lorhídrico y se procede a 
p rec ip itar el Oro al estado m etálico por adición de solución de 
Acido Oxálico, dejando depositar du ran te  43 horas a la tem pe­
ra tu ra  del bañom aría. Se separa el Oro por filtración por filtro  
de vidrio poroso tarado, se lava y seca a 1309C hasta  constan­
cia de peso. El líquido filtrado se agrega a aquella porción de 
líquido aue fué separada por decantación y en  la  que se p reci­
p ita  el Cloruro de P la ta  por adición de Á c:do Clorhídrico. S í  
deja depositar en en obscuridad y se filtra  ta l como habíam os 
indicado. Para  el cáculo del contenido de P la ta  tom am os nue­
vam ente en cuenta la fracción que. queda en el líquido por con­
cepto de solubilidad del Cloruro de P lata. La determ inación' 
del Cobre se realiza por vía polarográfica, siguiendo el m étodo 
de adición, tal como se describió recién. F inalm ente  se com ­
prueba en otras porciones de la solución la ausencia de otros 
m etales, tam bién por vía polarográfica en d iferen tes medios.

En este análisis debemos apreciar el contenido de Oro por 
difeiencia, pues la pesada de los grum os de Oro que quedan 
del tra tam ien to  con Acido Nítrico puede dar valores m ás altos 
que el real, por extracción im perfecta de las partes solubles; en 
cambio, la pesada del Oro reprecipitado por Acido Oxálico da 
valores m uy bajos, porque la precipitación no es cuan tita tiva  
r omnrnhanios polarográficam ente la presencia de Oro en la so-' 
lucion.
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Brazalete:

Alfiler Prendedor:

Idolo:

Vicuña:

Oro 0,2 %
P lata 74,7 %
Cobre 25,1 %
Estaño trazas

Medialuna:
Oro menos que 0,2 %
P lata 79,7 %
Cobre 19,2 %
Estaño 0,3 %

dor:
Oro menos que 0,5 %
Plata 95,9 %
Cobre 3,6 .%
Estaño ----- -

Oro menos que 0,4 %
Plata 94,4 %
Cobre 5,1 %
Estaño trazas

Oro 37,8 %
P lata 43,1 %
Cobre 19,1 %
Estaño

A parentem ente, se carecía de fórm ula o de sistema para 
la composición de las aleaciones. A ún más, los alfileres, que de­
berían  caracterizarse por una m ayor rigidez para servir m ejor 
como tales, tienen un elevado porcentaje de P lata y poco Co­
bre, resultando una aleación más fácilm ente deformable.

Pensam os que en las aleaciones de Plata, tanto el Oro como 
el E stafo  no han sido agregados con intención, sino que figuran 
como im purezas que han sido introducidas con la P lata y con 
el Cobre. Probablem ente estén presentes otras impurezas que 
no determ inam os, como por ejemplo, el Oxígeno y el Azufre, 
aue  pueden encontrarse form ando óxidos y súlfuros, pero sólo 
trazas.
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